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ACTORES. 


TIMOTEO . 

JAFET . 

PLUMCAKE . 

SCHOON . 

LA  MAR.QUESA  DE  SUNTHERLAND.  .  .  . 

ESTER . 

UN  CRIADO . 


Don  J.  Lombia. 
Don  A.  Alvera. 
Don.  A  Azcona. 
Don  J.  Aznar. 
Doña  C.  Sampeí.avo 
Doña  M.  Tayela. 
Don  M.  Reyes. 
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ACTO  PRIMERO. 

Una  habitación  en  casa  de  Jafet  adornada  con  sencillez ;  puerta  en  el  fondo  y  otra  á  la  izquierda ;  á  la  de¬ 
recha  un  estante  con  algunos  libros.  Una  mesa  con  recado  de  escribir  y  dos  ó  tres  periódicos  sobre  ella. 


ESCENA  I. 

La  MARQUESA  y  ESTER ,  sentadas ;  JAFET 
en  la  mesa  escribiendo. 

JAFET. 

Podéis  descuidar  ,  Señora  Marquesa  :  no  ol¬ 
vidaré  esa  nueva  circunstancia  de  que  me  ha¬ 
bíais...  ya  la  tengo  apuntada  aqui.  Mas  si  que¬ 
réis  creerme,  debeis  desechar  todas  las  propo¬ 
siciones  de  transacción  que  os  haga  la  parte 
contraria.  La  justicia  está  por  la  nuestra. 

MARQUESA. 

Con  que  según  eso  creeis  que  ganamos  el 
pleito  ? 

JAFET. 

l  odo  hace  esperarlo  al  menos.  La  primera 
sentencia  delTribunal  hasidoen  favor  nuestro. 

MARQUESA. 

Gracias  á  vuestra  actividad...  á  vuestro  ta¬ 
lento  .. 


JAFET. 

Al  contrario  ,  Señora ,  yo  soy  quien  tiene 
mucho  que  agradeceros...  Este  negocio  de  tan¬ 
ta  entidad  que  habéis  tenido  la  bondad  de  po- 
uer  en  mis  manos  sin  reparar  en  mi  poca  es. 
periencia...  este  negocio,  Señora,  logrará  ad¬ 
quirirme  una  reputacian  ,  y  asegurará  mi  por¬ 
venir  ,  que  deberé  solo  á  la  generosa  confian¬ 
za  con  que  me  habéis  honrado. 

MARQUESA. 

No  me  deislas  gracias.  La  casualidad  lo  ha 
hecho  todo.  Mi  abogado,  el  célebre  Sir  Kennet 
cayó  enfermo  pocos  dias  antes  de  la  vista  de  mi 
pleito:  vos  que  trabajáis  á  su  lado  estabais  al 
corriente  del  negocio;  y  por  su  consejo  le  con¬ 
fié  a  vaestro  talento,  de  lo  cual  no  tengo  a  la 
verdad  que  arrepentirme. 

ESTER. 

Ciertamenle !..  Pero  á  pesar  de  esto,  querida 
tia,vo  en  vuestro  lugar  abandonaría  este  pleito. 
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MARQUESA. 

Abandonarle  !  y  por  qué  razón  ? 

ESTER. 

A  qué  ambicionar  esa  herencia  ?  No  sois 
va  bastante  rica  ? 

j 

MARQUESA. 

Si,  es  cierto...  soy  rica,  pero  no  bastante... 
nadie  es  bastante  rico  cuando  tiene  como  yo 
que  sostener  un  nombre...  un  rango  elevado 
en  la  sociedad...  En  fin,  ya  te  lo  he  dicho  mil 
veces:  me  es  imposible  economizar  nada  de 
mis  rentas  anuales,  {d  Jafet)  La  herencia  de 
Lord  Ephelston  que  me  disputan  sus  parientes 
me  pertenece  á  mí  por  ser  la  mas  cercana  de 
todos...  Esta  es  al  menos  vuestro  opinión,  Sir 
Jafet ,  y  si  ganamos  el  pleito,  mi  sobrina  po¬ 
drá  aspirar  á  una  colocación  brillante. 
jafet  ,  aparte. 

Cielos !  {alto)  Con  que  destináis  á  este  ob¬ 
jeto  los  bienes  de  Lord  Ephelston  ? 

MARQUESA. 

Si  por  cierto.  Se  le  ha  proporcionado  á 
Ester  una  boda  muy  ventajosa  bajo  todos  as¬ 
pectos  ;  pero  si  llego  á  perder  el  pleito  tendré 
que  renunciar  á  ella...  Ya  veis,  masera  im¬ 
posible  dotarla  como  corresponde,  y  en  ese 
caso... 

ESTER. 

Qué  importa  eso...  yo  por  mi  gusto  renun¬ 
ciada  á  la  boda,  con  tal  de  no  seguir  ese 
pleito. 

MARQUESA, 

Seria  una  locura  ,  cuando  el  Señor  nos  afir¬ 
ma  que  nuestra  causa  es  escelente. 

JAFET. 

No  lo  dudéis  ,  Señora.  Rehusad  como  os  he 
dicho  toda  especie  de  transacciou...  Teneis 
derechos  auténticos  ,  incontestables...  y  yo  os 
respondo  del  éxito... 

ESTER. 

Pues  á  pesar  de  esa  seguridad  ,  á  pesar  de 
vuestro  talento  y  de  nuestros  derechos ,  el 
pleito  puede  perderse...  Es  cosa  que  se  ve  á 
cada  momento...  y  ademas,  los  disgustos... 
los  enemigos  que  este  negocio  vá  á  proporcio¬ 
naros...  todo  esto- por  mí...  por  adquirirme 
una  riqueza  igual  á  la  de  un  Lord  á  quien  me 
destinan...  al  que  no  conozco  ni  he  visto  en 
mi  vida...  y  que  según  decis  sirve  ahora  en 
la  espedicion  de  la  China  o  del  Canadá... 
qué  sé  yo  1 

MARQUESA. 

Un  enlace  que  hará  su  felicidad  ,  Sir  Jafet. 


ESTER. 

Pues  yo  no  he  creído  nunca  que  mi  felici¬ 
dad  viniese  desde  tan  lejos...  esperaba  en¬ 
contrarla  á  menos  costa,  y...  mas  cerca  de 
mí ! 

MARQUESA. 

Basta  !  sobrina  ,  basta.  Está  visto...  en  tra¬ 
tándose  de  pleitos  y  de  bodas  no  entiendes  una 
palabra...  A  mi  me  toca  arreglar  todo  esto. 
(á  Jafet )  La  liemos  de  hacer  dichosa  á  pesar 
suyo...  Con  que  ,  hasta  luego...  dentro  de  un 
instante  estarán  en  vuestro  poder  los  papeles 
que  me  habéis  pedido  ,  y  que  solo  á  vos  con¬ 
fiaría.  Yo  misma  vendré á  traerlos. 

jafet  ,  saludando. 

Como  gustéis ,  Señora. 

La  Marquesa  y  Ester  se  van  por  el  fondo. 
vwvw3/wvwvwv%/vwvvwvw^wvwvww%/w%;wvw\i 

ESCENA  II. 

JAFET ,  después  TIMOTEO. 

jafet  ,  mirando  d  la  puerta  por  donde  han 

salido. 

Ah !  Sí ,  es  una  locura  á  que  es  preciso  re¬ 
nunciar...  Cielos!  renunciará  ella  cuando  sé 
que  me  ama?..  Pero...  qué  importa?  Puedo 
yo  acaso  ,  nunca  aspirar  á  su  mano  ?..  Puede 
una  joven  hermosa  ,  rica  y  con  un  nombre 
ilustre,  unir  su  suerte  á  la  de  un  hombre  os¬ 
curo?..  Un  abogado  sin  reputación  todavía, 
sin  bienes  de  fortuna...  y  peor  que  todo  esto... 
sin  parientes,  sin  familia  conocida...  Aban¬ 
donado  desde  la  cuna  á  la  caridad  pública  ,  ni 
un  nombre  puedo  ofrecerla  !..  Pero  valor  !  no 
quiero  desanimarme...  A  fuerza  de  trabajo 
v  de  estudio  yo  sabré  adquirirme  un  nom¬ 
bre  quizá  mas  honrado  que  el  que  mis  pa¬ 
rientes  me  niegan. 

Timoteo,  abriendo  la  puerta. 

Está  solo  !  Me  alegro  ! 

JAFET. 

Timoteo!.,  tú  aquí?  y  á  estas  horas...  A 
qué  vienes  ? 

TIMOTEO. 

Vengo!.,  vengo...  lo  primero  á  darte  un 
abrazo...  {lo  hace)  Qué  diantre,  ya  tenia  ga¬ 
nas...  tres  dias  sin  verte  !  No  he  podido  aguan¬ 
tar  mas. 

JAFET. 

Pero  has  abandonado  para  eso  solo  el  alma¬ 
cén  donde  te  acabo  de  colocar?..  Tu  principal 
pudiera  echarte  de  menos. 
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TIMOTEO. 

]\To  hay  cuidado  !..  No  le  haré  falta  en  toda 
la  mañana...  Si  tiene  mas  mancebos  que  par¬ 
roquianos...  Y  yo...  yo  no  tengo  mas  que  un 
amigo,  que  un  hermano...  tu  eres  toda  mi 
familia...  En  estos  tres  dias  que  lie  estado  se¬ 
parado  de  ti  he  perdido  todo  mi  buen  humor... 
mi  alegría...  El  spleen  se  iba  apoderando  de 
mí  de  una  manera  horrorosa  ;  pero  apenas  te 
he  visto  ya  me  siento  enteramente  bueno. 

JAFET. 

Pobre  Timoteo.  Creete  que  he  necesitado 
toda  mi  resolución,  para  separarte  de  mí... 
pero  era  preciso !.. 

TIMOTEO. 

Sí ,  si :  ya  conozco  que  es  fuerza  que  los  dos 
trabajemos  para  vivir...  para  adquirirnos  una 
subsistencia  que  nos  han  negado  nuestras  fa¬ 
milias...  abandonándonos  en  un  hospicio... 
hace  veinte  y  cinco  años.  .  La  casualidad  y 
la  desgracia  nos  hicieron  hermanos.... 

JAFET. 

Y  nuestro  corazón  ,  y  nuestro  cariño  han 
confirmado  después  este  título. 

TIMOTEO. 

A  pesar  de  la  diferencia  de  clases...  porque 
no  hay  que  dudarlo  ,  tu  nacimiento  es  de  un 
rango  superior  al  mió. 

JAFET. 

Ya  empiezas  con  tu  inania. 

TIMOTEO. 

Oh!  no  es  una  manía.  Todo  lo  hace  creer 
asi.  Los  dos  fuimos  abandonados  en  un  mis¬ 
mo  dia.  Yo,  según  dicen  ,  cubierto  de  harapos 
y  con  una  cara  muy  compungida  y  hambrien¬ 
ta...  Tú  al  contrario  :  liado  en  una  rica  en¬ 
voltura  ,  y  con  una  cara  de  Príncipe  que  daba 
envidia  verte...  Yo  hijo  sin  duda  de  algún 
mozo  de  carga ,  de  algún  pordiosero  de  Lon¬ 
dres. ..ytú,  vastago  de  una  noble  familia ,  de 
algún  Lord  que  al  partir  para  la  India ,  no  tu¬ 
vo  tiempo  de  buscarte  un  ayo. 

jafet,  riendo. 

Ja  !  ja ! 

TIMOTEO. 

No!  no  tienes  que  reirte...  esto  es  mas  cla¬ 
ro  que  el  sol. 

JAFET. 

No  digas  desatines. 

TIMOTEO. 

Desatinos  ;  estás  fresco.  Si  no  hay  mas  que 
mirarte  á  la  cara  ,  qué  aire,  qué  talento...  Me 
envanezco  con  tu  amistad,  y  siempre  que  hablo 
contigo,  estoy  á  punto  de  llamarte  Milord! 


Jafet. 

Basta  de  chanza. 

TIMOTEO. 

Oh!  y  te  lo  llamare,  sí  Señor,  y  te  lo  lla¬ 
mará  todo  el  mundo...  no  hay  remedio  ,  ya  lo 
veras...  Tu  perteneces  á  una  noble  familia  ,  no 
hay  que  dudarlo...  es  seguro...  positivo!...  Si 
la  diferencia  de  los  vestidos  con  que  fuimos 
espuestos  no  indicara  bastante  la  de  nuestra 
clase...  nuestras  inclinaciones  y  toda  nuestra 
vida  la  daría  á  conocer.  El  anciano  Sacerdote 
Irlandés  que  nos  sacó  del  hospicio  para  hacer¬ 
nos  cantar  en  las  fiestas  de  su  parroquia  ,  ha 
logrado  hacer  de  tí  un  hombre  de  provecho... 
Mientras  yo  gastaba  el  tiempo  en  corretear  y 
en  andar  al  trompis  con  los  otros  muchachos, 
tu  te  dedicabas  al  estudio  para  poder  atender 
en  lo  sucesivo  a  tu  subsistencia...  y  a  la  mia 
también...  Si  no  fuera  por  tí,  va  me  hubiera 
muerto  de  hambre  por  holgazán  y  por  tonto... 
te  debo  la  vida  y  no  sé  como  pagarte... 

JAFET. 

Vamos,  vamos!  por  ventura  tu  no  haces 
también  de  tu  parte  cuanto  puedes... 

TIMOTEO. 

Sí ,  pero  es  el  caso  que  yo  no  puedo  nada.. . 
Vamos,  está  visto,  no  sirvo  para  estar  clava¬ 
do  en  una  silla  delante  de  un  bufete  y  rodea¬ 
do  de  librotes,  que  se  me  figura  que  me  van 
á  tragar...  Quisiste  colocarme  encasa  de  tu 

procurador  y...  ya  lo  has  visto,  antes  de  coin- 

$ 

prender  una  sola  palabra  de  toda  aquella  ge. 
rigonza  ,  me  hubiera  muerto  de  fastidio...  Ya 
empezaba  á  desmejorarme.  . 

JAFET. 

Por  eso  te  saqué  de  alli. 

TIMOTEO. 

Para  colocarme  en  casa  de  un  banquero 
cliente  tuyo  :  pero  qué  diablos...  Alli  también 
había  libros...  y  qué  libros!...  de  partida  do¬ 
ble!...  Malditos...  Estuvemasde  una  vez  para 
echarlos  por  la  ventana...  crei  volverme  loco 
entre  tanto  número...  Y  luego  á  pesar  de  la 
honradez  que  me  es  característica  ,  armaba  á 
lo  mejor  unas  trabacuentas,  que  ya,  ya!  A 
cada  paso  me  equivocaba  en  miles  ,  en  mi¬ 
llones ,  qué  sé  yo!  A  los  tres  dias  io  enredé 
de  manera  que  el  banquero  por  poco  se  arro¬ 
ja  al  Támesis  creyéndose  arruinado...  El  caje¬ 
ro  no  sabia  lo  que  le  pasaba  ,  v  si  no  me  echan 
al  cuarto  creo  que  doy  al  traste  con  todo  el 
crédito  comercial  de  la  Gran  Bretaña. 
jafet  ,  riendo. 

Ya  lo  sé...  Pero  ahora  ya  es  distinto...  Te 
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lie  colocado  en  casa  de  un  comerciante  de  gé¬ 
neros  de  sederia ,  donde  no  tienes  que  hacer 
mas  que  medir  varas  de  tela ,  para  lo  que  no  se 
necesita  un  gran  talento. 

TIMOTEO. 

Pero  se  necesita  paciencia  ,  y  yo  no  lo  ten¬ 
go  tampoco...  Es  preciso  estar  todo  el  dia  de¬ 
trás  de  un  mostrador ,  y  á  mi  me  gusta  res¬ 
pirar  el  aire  libre...  Ah!  si  yo  me  hubiera 
atrevido...  sin  decirte  nada  hubiera  sentado 
plaza  en  cualquier  regimiento...  Está  visto 
que  no  sirvo  para  otra  cosa. 

JAFET. 

No  hagas  tal!  Ir  á  pasar  mil  trabajos... 
esponerte  á  los  peligros... 

TIMOTEO. 

Pues  no  es  eso  lo  que  me  detiene.  Pero  se¬ 
pararme  de  tí...  no  volverte  á  ver  mas...  va¬ 
mos  es  imposible!  Si  en  faltando  tu  de  mi 
lado  ni  siquiera  sé  andar...  me  suceden  mil 
percances,  mil  desgracias...  El  otro  dia  ,  por 
egemplo  ,  por  poco  me  matan... 

JAFET. 

Si  va  lo  sé...  en  la  ribera  del  Támesis...  Si 

V 

hubieras  estado  en  la  tienda,  como  era  tu  obli¬ 
gación. .  . 

TIMOTEO. 

Pues  justamente  iba  á  mi  trabajo...  pero  ya 
se  vé...  tomé  como  siempre  el  camino  mas 
largo...  es  ya  una  costumbre  en  mí  siempre 
que  se  trata  de  trabajar...  Al  pasar  por  el  puer¬ 
to...  habia  una  riña  entre  los  marineros... 
Chico  ,  si  vieras  ?  andaba  alli  el  puñetazo  seco 
que  cantaba  ei  misterio...  Yo  que  siempre  he 
sido  aficionado  á  estas  bromas  me  fui  acercan¬ 
do...  v  sin  saber  como  ,  me  encontré  en  medio 
de  patitas...  No  he  querido  decirte  nada  has¬ 
ta  ahora  porque  no  me  engañaras... 

JAFET. 

Y  sin  embargo  he  tenido  algunas  noticias. .. 
pero  no  hablemos  de  eso...  Ya  es  tarde  y  tu 
principal  te  esperará  acaso... 

timoteo,  turbado . 

No;  no  me  espera...  como  no  sea  con  al¬ 
gún  garrote... 

JAFET. 

Pues  qué  has  hecho? alguna  diablura!... 

TIMOTEO. 

Vamos!...  Jafet ,  no  te  enfades...  Son  cosas 
mías...  qué  quieres  hacerle...  Mis  compañeros 
son  tan  burlones  ,  tan  insolentes...  En  fin,  yo 
no  he  podido  aguantar  mas ,  y  esta  mañana 
me  enredé  á  puñetazos  con  todss  á  un  tiem¬ 
po...  Si  vieras  qué  bolina  se  armó  ? 


JAFET. 

Es  posible?... 

TIMOTEO. 

Pero  ha  sido  con  razón.  .  eso  sí...  Figúrate 
que  uno  de  ellos  se  atrevió  ,  hablando  de  los 
dos,  allamaraos  bastardos. 

JAFET. 

Y  no  es  verdad  ? 

TIMOTEO. 

No!  y  mil  veces  ,  no!  votoá  cribas  !  A  lo 
menos  por  lo  que  á  tí  te  toca...  Tú  eres  hijo  de 
un  Duque,  de  un  Par...  Que  á  mí  me  lo  lla¬ 
men  ,  ya  es  diferente...  y  maldito  lo  que  se  me 
importa. 

JAFET. 

Entonces  para  que  incomodarte  con  ellos? 

TIMOTEO. 

Porque  sí  Señor...  Me  han  jugado  muy  ma¬ 
las  pasadas...  y  ademas  ¿quieres  que  te  hable 
claro  ?  Estaba  deseando  encontrar  una  ocasión 
para  armar  quimera ,  y  que  me  echaran  de 
allí...  yo  no  podía  aguantar  mas  tiempo. 

JAFET. 

Pero  y  qué  va  áser  de  tí?  en  qué  piensas 
ocuparte? 

TIMOTEO. 

En  una  empresa  de  la  mayor  utilidad  para 
los  dos  ,  y  sobre  todo  para  tí.  Pierde  cuidado! 
No  se  dirá  que  mientras  tú  trabajas  para  man¬ 
tenerme  ,  yo  me  estoy  mano  sobre  mano  gas¬ 
tando  tu  dinero.  Tü  tienes  talento  ,  es  verdad, 
pero  para  adquirir  nombre  y  riquezas  por  ese 
medio  se  necesita  mucho  tiempo  ,  y  trabajo... 
Y  yo  quiero  que  tengas  todo  esto  al  instante 
sin  que  te  cueste  nada...  títulos,  considera¬ 
ciones,  un  nombre  ¡lustre...  todo  esto  te  per¬ 
tenece...  sí  Señor!  y  no  se  trata  mas  quede 
buscarlo...  yo  me  encargo  de  ello. 

JAFET. 

Todavia  piensas  en  eso? 

TIMOTEO. 

No  pienso  en  otra  cosa...  Es  mi  idea  fija. 

JAFET. 

Demasiado  lo  sé...  Has  dado  en  esa  manía 
y  no  hay  quien  te  la  saque  de  la  calaza.  Ape¬ 
nas  ves  un  Lord  ,  ó  una  gran  Señora...  ya 
crees  notar  entre  susfacciones  y  las  mías  cier¬ 
ta  semejanza ,  cierto  aire  de  familia.  Tu  apren¬ 
sión  ha  dado  ya  lugar  á  lances  muy  desagra¬ 
dables,  y  lo  peor  es  que  temo  que  pare  en  lo¬ 
cura  ,  pues  nada  de  loque  te  figuras  en  cuan¬ 
to  á  eso  tiene  la  menor  apariencia  de  verdad. 

TIMOTEO. 

Vaya  un  modo  de  exagerar  las  cosas.  Para 
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que  veas  como  te  engañas  ahora  mismo...  al 
subir  tu  escalera...  esa  Señora  que  salía  de 
aqui... 

JAFET. 

Lady  Suntherlan?... 

TIMOTEO. 

Pues,  una  Lady.  Si  no  tiene  remedio!...  Cosa 
mas  parecida ! 

JAFET. 

A  quién  ? 

TIMOTEO. 

A  tí ,  pues  no  lo  has  notado? 

JAFET. 

Qué  absurdo ! 

TIMOTEO. 

Será  lo  que  quieras,  pero  yo  sabré  si  es 
parienta  tuya...  y  si  no  será  otra,  lo  mismo  dá, 
con  tal  que  yo  la  encuentre,..  Y  la  encontraré, 
no  hay  remedio...  Me  hé  empeñado  en  ello ,  y 
no  quiero  ocuparme  en  otra  cosa. . . 

jafet,  riendo. 

Qué  ,  en  buscarme  un  padre? 

TIMOTEO. 

Pues  ,  ya  se  vé  que  sí. 

jafet  ,  tristemente . 

Acaso  ya  no  existe! 

TIMOTEO. 

Existe  ,  no  lo  dudes...  tengo  pruebas  cier¬ 
tas.  . .  es  decir  indicios. . .  he  tomado  ciertas  pro¬ 
videncias. 

JAFET. 

Eso  es...  alguna  nueva  locura...  déjame  en 
paz...  con  tu  manía  te  vas  haciendo  hablador, 
impertinente ,  insufrible. 

TIMOTEO. 

Eso  es!  regáñame  ahora.  Echame  en  cara 
mis  defectos...  Por  de  pronto  mira  este  anun¬ 
cio  que  he  hecho  insertar  en  un  periódico. 

JAFET. 

Un  anuncio  en  un  periódico!  No  lo  digo! 
Si  has  perdido  la  chabeta. 

TIMOTEO. 

Léelo  ,  hombre ,  léelo...  aqui  está...  en  la 
tercera  columna. 

Mientras  lee  Jafet ,  Timoleo  coge  de  la  mesa  un  li¬ 
bro  que  va  á  colocar  en  el  estante  de  la  derecha. 

jafet  ,  leyendo. 

« El  doctor  Irving  acaba  de  descubrir  un 
remedio  infalible  contra  la  hidrofobia  ,  y  del 
cual  debe  hacer  en  breve  la  esperiencia  delan¬ 
te  de  la  Academia  Real  de  Medicina.  Para 
esto  necesita  una  persona  que  quiera  prestarse 
á  sufrir  el  ensayo  ,  y  le  ofrece  en  recom¬ 
pensa  doscientas  guineas  ,  garantizándole  ade- 

¿  QUIEN  SERA  SU  PADRE  ? 


mas  de  todo  peligro.  El  que  desee  saber  mas 
pormenores  puede  dirigirse  á  Jacobo  Schoon, 
boticario  en  Billing -Street  el  cual  está  en¬ 
cargado  de  pagar  dicha  cantidad.»  (j represen¬ 
tando )  Pero  hombre  !  qué  significa  esto?  Un 
remedio  contra  la  hidrofobia!... 

timoteo,  acercándose. 

Qué!  si  no  es  eso...  aqui!...  mas  abajo...  el 
párrafo  siguiente. 

jafet. 

Acabaras!...  {lee)  «Se  ruega  á  la  persona  que 
tenga  alguna  noticia  sobre  el  nacimiento  de 
un  niño  depositado  en  la  Casa  de  caridad  de 
Londres  el  dia  15  de  Julio  de  1816  ,  se  sirva 
dar  aviso  á  su  noble  familia  por  medio  de  Ti¬ 
moteo  Dixon,  que  vive  Billing-Street ,  nume¬ 
ro  41' ,  el  cual  entregará  una  gratificación  de 
cien  libras  esterlinas.»  ( representando )  Qué 
estra vagancia!...  tu  quieres  comprometerme! 

TIMOTEO. 

No  lo  creas!  repara  con  qué  talento  está 
puesto  el  anuncio.  No  eres  tú  el  que  buscas 
una  familia,  sino  al  contrario  es  tu  noble  fa¬ 
milia  que  busca  un  heredero  perdido...  no 
importa  en  donde.  Yo  represento  aqui  el  pa¬ 
pel  del  mayordomo  de  la  casa,  ó  de  un  parien¬ 
te  si  te  parece  mejor ,  encargado  de  recibir  las 
noticias... 

JAFET. 

Que  nadie  vendrá  á  darte. 

TIMOTEO. 

Te  engañas.  Acabo  de  recibir  una  carta  en 
que  me  piden  una  entrevista.  Será  acaso  de  tu 
padre...  Un  gran  Señor  que  va  á  venir  á  ver¬ 
me  aqui  mismo. 

jafet. 

Aqui  ? 

TIMOTEO. 

Ahora  le  acabo  de  citar. 

jafet. 

En  mi  casa!...  será  algún  intrigante  sin  du¬ 
da.  No  quiero  verle. 

TIMOTEO. 

Yo  le  recibiré...  no  tengas  cuidado. 

JAFET. 

Algún  perdido  que  se  valdrá  de  ese  medio 
para  sacarte  media  guinea. 

TIMOTEO. 

Todo  puede  ser...  Ya  me  ha  sucedido  eso 
mas  de  una  vez. 

JAFET. 

No  te  lo  digo!... 

TIMOTEO. 

Pero  ahora  es  diferente  ,  ya  estoy  escama- 
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do  ,  y  no  soltaré  ni  un  miserable  sehelling  sin 
que  me  dé  primero  señales  exactas  del  trage 
que  tú  llevabas  y  del  mió  por  añadidura...  Sin 
que  me  hable ,  verbi  gracia  del  rosario  que 
tú  llevabas  al  cuello ,  y  que  yo  he  conservado, 
ó  sin  que  me  presente  á  lo  menos  la  otra 
mitad  de  esta  medalla  partida  que  á  mí  me 
encontraron.  Ya  ves  que  he  tomado  bien  mis 
medidas. 

JAFET. 

Lo  que  yo  veo  es  que  seria  mucho  mejor 
que  renunciases  atan  locas  esperanzas...  No 
se  debe  fundar  en  ellas  nuestro  porvenir... 
Quédate  aqui ,  ya  que  te  empeñas,  pero  no 
me  vuelvas  á  hablar  mas  de  ese  asunto.  Has¬ 
ta  luego ,  voy  á  seguir  un  trabajo  que  dejé 
empezado. 

TIMOTEO. 

Eso  es!  siempre  con  el  mismo  afan. 

JAFET. 

Al  contrario ,  es  un  placer  para  mí,  atender 
á  mi  subsistencia  ,  y  mas  aun  á  la  tuya...  ten 
cuidado  de  no  dejar  entrar  á  nadie  en  mi  des¬ 
pacho,  escepto  á  la  Marquesa  de  Suntherland; 
lo  entiendes?... 

Se  va  por  la  derecha. 

VVVVWWl'VWVWWVVWVWWt»  VWWVVWW WVIIWWW 

ESCENA  III. 

TIMOTEO  solo ,  con  ternura. 

Sí,  Jafet,  sí  hermano  mió ,  descansa  en  mi 
solicitud  ,  en  mi  cariño...  No  quiere  que  me 
afane  por  hacerle  feliz  ,  mientras  él  se  mata 
á  trabajar  para  sostenerme.  No  será  Milord! 
no  será  noble  Duque...  porque  el  debe  ser  todo 
esto,  no  hay  remedio...  con  un  corazón  como 
el  suyo  es  imposible  que  no  lo  sea...  Le  in¬ 
comoda  que  yo  se  lo  diga...  pues  bien,  me 
callaré ,  pero  no  por  eso  lo  dejaré  de  la  mano. 
Mi  amistad,  mi  amor  propio,  y  hasta  mi 
honor...  sí,  no  hay  mas,  hasta  mi  honor  ,está 
interesado  en  restituirle  á  su  noble  familia... 
Dirán  que  yo  baria  mejor  en  buscar  primero 
la  mia...  pero  qué  me  importa  á  mí  mi  fami¬ 
lia...  A  propósito!  en  la  pastelería  de  al  lado 
lie  visto  una  muchaehuela  muy  linda  que  debe 
ser  cuando  menos  prima  mia...  pero  luego 
pensaré  en  esto...  Ahora  se  trata  de  un  asun¬ 
to  mas  importante.  ( suena  una  campanilla) 
Ali !  llaman  á  la  puerta...  no  hay  duda  es  el 
Lord...  el  padre  de  mi  amigo...  que  viene  á 
buscarme. 


»V»iVVVW\VV\'WVW»iVV\(VVIVM  IVU'VWW 

ESCENA  IV. 

TIMOTEO,  JACOBO  SCHOON. 

schooin  ,  á  la  puerta . 

Vive  aqui  el  Sr.  Timoteo  Dixon? 

TIMOTEO. 

Entrad  ,  Milord  ,  entrad  !  no  os  detengáis 
0 aparte )  vaya!  no  hay  mas  que  mirarlo...  si 
eso  se  conoce  al  momento...  Es  un  gran  Señor 
disfrazado. 

schoon  ,  sentándose . 

Antes  que  todo  voy  á  sentarme  ;  vengo  mo¬ 
lido!  Malditos  escalones!... 

TIMOTEO. 

Como  gustéis!  Estáis  en  vuestra  casa,  Mi- 
lord  ,  (i aparte )  y  digo  la  verdad!...  Qué  seme¬ 
janza  de  facciones,  y  luego  ,  qué  fino!...  qué 
atento!...  bien  se  conoce  que  es  persona  de  al¬ 
to  rango,  {á  Schoon  bajo )  Podéis  hablar  sin 
temor...  nadie  nos  escucha...  y  si  teneis  la 
bondad  de  revelarme  vuestro  ilustre  nom¬ 
bre... 

schoon  ,  asombrado. 

Mi  ilustre  nombre!...  os  queréis  burlar  de 
mí,  amiguito?  Qué  diablos!  mi  nombre  no 
tiene  nada  de  ilustre  aunque  es  bien  conoci¬ 
do...  todo  el  barrio  sabe  quién  es  Jacobo 
Schoon  el  boticario? 

TIMOTEO. 

Cómo !  qué  es  eso  ?  de  veras  sois  botica¬ 
rio? 

SCHOON. 

O  farmacéutico  si  este  nombre  os  agrada 
mas  por  ser  mas  moderno. 

Timoteo,  aparte. 

Qué  chasco!  {alto)  En  ese  caso  vendréis  á 
buscar  á  mi  amigo...  á  Sir  Jafet...  abogado... 

SCHOON. 

No  Señor,  no!  vengo  á  buscar  un  tal  Ti¬ 
moteo  Dixon. 

Timoteo,  cortado. 

A  mí  ?  {aparte)  Cuánto  vá  á  que  es  mi  pa¬ 
dre? 

schoon  ,  mirándole. 

Con  que  sois  vos?  efectivamente!  creo  re¬ 
cordar.  . . 

Timoteo  ,  aparte. 

No  hay  mas !  él  es!  soy  hijo  de  un  boticario! 
pues  no  he  librado  tan  mal!...  {alto)  Conque 
honrado  anciano!  es  cierto  que  os  dignáis  re. 
conocerme  por... 
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SCHOON. 

¿Por  el  joven  que  clias  pasados  trageron  he¬ 
rido  á  mi  casa  de  resultas  de  una  quimera  en¬ 
tre  los  marineros?  Seguramente. 

Timoteo  ,  aparte. 

Pues  Señor...  tampoco  es  mi  padre. 

SCHOON. 

A  fé  mia  que  llevasteis  entonces  un  solem¬ 
ne  puñetazo...  y  á  no  ser  por  el  par  de  vento¬ 
sas  que  os  mandé  aplicar  al  instante. 

TIMOTEO. 

Ah !  vamosl  ya  caigo!...  Venís  á  cobrar  la 
cura? 

SCHOON. 

Está  pagada  hace  tiempo. 

TIMOTEO.. 

Quién  ha  podido... 

SCHOON. 

Ese  amigo  vuestro  de  quien  me  hablabais 
ahora  poco...  ese  abogado... 

timoteo  ,  aparte. 

Jafet!  y  nada  me  ha  dicho !  Siempre  el  mis¬ 
mo...  arruinándose  por  mis  calaveradas,  (a 
Schoon)  Entonces  no  comprendo  cuál  puede 
ser  el  motivo  de  vuestra  visita. 

SCHOON. 

Ya  lo  creo!  Si  no  me  habéis  dejado  hablar 
todavia  dos  palabras  seguidas. 

TIMOTEO. 

Teneis  razón...  pero  vamos  al  caso. 

SCHOON. 

Vengo  á  hablaros  sobre  el  anuncio  que  ha¬ 
béis  hecho  insertar  en  el  Morning  Chroni- 
cle. 

TIMOTEO. 

Es  posible  !  Con  que  según  eso  sabéis  de  lo 
que  se  traía. 

SCHOON. 

Ni  una  palabra.  Ya  vereis.  Hace  unos  dias 
que  estoy  asistiendo  en  mi  casa  a  un  tal 
Gondolfin... 

TIMOTEO. 

A  Lord  Gondolfm. 

SCHOON. 

Hombre  no  !  qué  diablos !...  todos  son  Lores 
para  vos...  Es  un  miserable  de  muy  mala  fa¬ 
cha  por  cierto  ,  y  al  que  de  pura  lástima  le 
mandé  poner  una  cama  en  mi  guardilla... 

TIMOTEO. 

No  prosigáis...  entonces  no  es  el  que  yo 
busco. 

SCHOON. 

Sí,  Señor!  el  mismo!  Dejadme  acabar  por 
San  Jorje  !  Mi  ama  de  llaves,  que  es  una  es¬ 


calente  muger,  muy  caritativa  ,  le  ha  servido 
de  enfermera...  y  esta  mañana  cuando  \ro  en¬ 
tré  á  hacerle  mi  visita  le  estaba  leyendo  un 
periódico  para  distraerle...  justamente  mi 
anuncio  sobre  la  hidrofobia  que  va  habréis 
visto. 

TIMOTEO. 

Sí,  sí,  es  verdad...  adelante. 

SCHOON. 

Pues  como  sabéis  ,  vuestro  anuncio ,  está  á 
continuación  del  mió ,  y  si  mal  no  me  acuerdo 
empieza  con  estas  palabras.  « Se  ruega  á  la 
persona  que  tenga  alguna  noticia...» 

TIMOTEO. 

Justamente  !  no  os  detengáis... 

SCHOON. 

Pues  bien!  apenas  oyó  leer  el  enfermo  las 
primeras  líneas,  cuando  se  estremeció  violen¬ 
tamente...  se  manifestó  agitado  en  estremo... 
quiso  incorporarse  en  la  cama,  y  me  hizo  señas 
para  que  me  acercase ,  haciendo  los  mayores 
esfuerzos  para  hablarme. 

TIMOTEO. 

Estoy  en  brasas !  Y  en  fin ,  qué  es  lo  que 
os  dijo  ? 

SCHOON. 

Ni  una  palabra  !..  Si  no  podia  hablar  !..  Es¬ 
taba  paralítico. 

TIMOTEO. 

El  diablo  cargue  con  él !  Mire  V.  si  entre 
tantas  enfermedades  como  tendréis  á  vuestra 
disposición  no  podia  haber  escogido  otra  cual¬ 
quiera?...  Pero  no  importa  !  llevadme  ,  llevad¬ 
me  ai  momento  á  su  presencia  ,  y  yo  le  haré 
hablar  á  pesar  de  todas  las  parálisis  del  mundo. 

SCHOON. 

Un  poco  difícil  lo  veo...  Acaba  de  morir... 

TIMOTEO. 

Cómo  ?.. 

SCHOON. 

Hace  media  hora. 

TIMOTEO. 

Pues  me  gusta!..  Por  vida  de...  Bien  podia 
haberse  esperado  un  momento!.. 

SCHOON. 

No  tuvo  apenas  tiempo  mas  que  para  trazar 
en  un  papel  con  sumo  trabajo  estas  dos  pa¬ 
labras. 

Le  da  un  papel, 

TIMOTEO. 

A  ver?  á  ver?  si  parece  un  nombre!  ( le- 
yendo)  «Tristran  Plumcake...»  v  nada  mas  !.. 
pero  no  importa  ,  esto  basta  para  descubrirlo 
todo...  Qué  alegría  !.. 
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SCHOON. 

Según  parece,  se  trata  de  un  asunto  muy 
importante. 

TIMOTEO. 

Importantísimo!  Si  Señor,  pues  ahi  es 
nada!..  Pero  no  quiero  usar  de  reserva  con 
vos...  os  lo  diré  todo...  Sois  un  hombre  hon¬ 
rado  ,  servicial ,  lleno  de  filantropía  ,  y  sobre 
todo  boticario  !..  lo  que  prueba  que  poseéis  la 
pública  confianza  ,  y  sois  digno  de  la  mia. 
Sabed  que  se  trata  de  encontrar  al  heredero 
legítimo  ,  al  hijo  único  de  una  de  las  familias 
mas  nobles  y  poderosas  del  Reino  Unido. 

SCHOON. 

I)e  veras? 

TIMOTEO. 

Como  lo  oisl  El  celo  que  habéis  manifesta¬ 
do  en  este  negocio  será  recompensado  como 
merece. 

SCHOON. 

Hombre  !  yo  no  lo  he  hecho  por  el  interés... 
y  con  tal  que  esa  poderosa  famila  se  surta  en 
adelante  en  mi  botica... 

TIMOTEO. 

Perded  cuidado!  yo  me  encargo  de  eso... 
Pero  ahora  lo  que  importa  es  hablar  cuanto 
antes  á  ese  ( mirando  al  papel)  Sir  Plumcake; 
y  es  preciso  averiguar  á  toda  costa  su  parade¬ 
ro. 

SCHOON. 

No  es  cosa  muy  difícil.  Me  estaba  esperando 
en  la  calle  ( asomándose  d  la  ventana  y  gri¬ 
tando)  Ola!  por  aqui!  vecino! 

timoteo,  lo  mismo. 

Por  aqui ,  Lord  Plumcake ,  por  aqui. 

SCHOON. 

Calla!  también  este  es  Lord? 

TIMOTEO. 

No  hay  la  menor  duda.  Ahora  si  que  no  me 
engaño. 

SCHOON, 

Pues  me  alegro  saberlo,  porque  hace  tiem¬ 
po  que  se  surte  al  fiado  de  mi  botica...  Vive 
en  frente  de  mi  casa,  y  le  he  advertido  de  lo 
que  pasaba  :  pero  no  me  atrevía  á  mandarle 
subir. 

TIMOTEO. 

Muy  mal  hecho  !  qué  inconsideración !  á  un 
hombre  como  él. 

SCHOON. 

Aqui  está  ya. 

timoteo,  mirando  d  Plumcake  que  acaba 
de  entrar  vestido  con  mucha  pobreza. 

Ay  Dios  mió,  qué  facha !  (a  Sckoon )  pero  ese 
hombre?... 


SCHOON. 

Es  el  que  buscáis.  Os  dejo  solo  con  él  mien¬ 
tras  despacho  algunos  negocios...  Ya  mediréis 
luego  lo  que  hayais  adelantado  en  éste,  {bajo 
d  Timoteo)  Con  que  decis  que  es  un  Lord? 
pues  nadie  leconoce  portal  en  todo  el  barrio... 
Ni  yo  lo  hubiera  adivinado  nunca. 

timoteo,  aparte. 

Ni  yo  tampoco,  sobre  todo  después  que  le 
veo. 

WTi  VWl  WWWWTl  WTl  WtyWtyWTL 

ESCENA  y. 

PLUMCAKE ,  TIMOTEO. 

TIMOTEO. 

Qué  chasco!  Será  ese  hombre  su  padre?... 
No  sé  cómo  empezar. 

TPLUMCAKE. 

Parece  que  queréis  hablarme  acerca  de  un 
asunto  de  importancia...  Aqui  meteneis. 

TIMOTEO. 

Sí...  seguramente...  tenia  que  hablaros... 
{aparte)  si  casi  me  da  miedo  ..  tiene  trazas  de 
asesino!  {alto)  Habéis  conocido  en  otro  tiempo 
á  un  tal  Gondolfin? 

PLUMCAKE. 

Gondolfin!  Yaya!  vaya!  no  os  canséis  en 
preguntarme  mas...  ya  adivino  lo  que  queréis 
de  mí!...  Pero  amigo  mió  ,  no  puedo  serviros. 
Hace  ya  tiempo  que  he  variado  de  ocupación. 
timoteo  ,  asombrado. 

Qué  estáis  diciendo? 

PLUMCAKE. 

Que  la  sociedad  Gondolfin  ,  Plumcake  y 
compañía  se  disolvió  hace  ya  muchos  años... 
y  yo  desde  entonces  me  he  retirado  entera¬ 
mente  de  los  negocios. 

TIMOTEO. 

Pero  qué  negocios? 

PLUMCAKE. 

Los  que  ya  sabéis ! 

TIMOTEO. 

Pero  hombre ,  si  yo  no  sé  nada !  Qué  pror 
fesion  era  la  vuestra? 

PLUMCAKE. 

Todas á  la  vez  sobre  poco  mas  ó  menos... 
esceptuando  una  sola ,  por  supuesto. 

TIMOTEO. 

Y  cuál  es? 

PLUMCAKE. 

La  de  hombre  de  bien. 

TIMOTEO. 

Calla!  pues  me  gusta. 
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PLUMCAKE. 

Qué  queréis.  Esta  es  la  única  industria  que 
no  se  nos  ocurrió  esplotar;  y  ahora  que  yo  me 
he  dedicado  á  ella,  conozco  que  fue  muy  mal 
hecho...  produce  mas  que  ninguna  otra,  y 
con  menos  trabajo. 

TIMOTEO. 

Pues  es  raro ! 

PLUMCAKE. 

Sirve  también  para  descansar  de  las  pasa¬ 
das  borrascas...  escomo  una  especie  de  ju¬ 
bilación...  y  me  va  perfectamente  con  ella. 

TI310TEO. 

Sí  ?  pues  no  se  os  conoce  en  el  trage. 

PLUMCAKE. 

Ya  veis!...  los  principios  de  todas  las  carre¬ 
ras  siempre  son  algo  trabajosos...  y  hasta  que 
se  logra  adquirir  reputación...  He  empezado 
algo  tarde,  pero  no  es  culpa  mia  ,  sino  de  mi 
amigo  Gondolfin,  que  era  una  notabilidad  en 
mi  antigua  carrera.  Se  empeñó  en  dedicarme 
á  ella  desde  muy  jó  ven... 

TIMOTEO. 

Ya  !  Con  que  según  eso  Gondolfin  era... 

PLUMCAKE. 

Pues  !  un  especulador  desgraciado...  ya  os 
lo  he  dicho  ;  y  aunque  hace  ya  muchos  años 
que  le  perdí  de  vista...  presumo  que  ha  de  te¬ 
ner  muy  mal  fin. 

TIMOTEO. 

Asi  ha  sido. 

PLUMCAKE. 

Cómo? 

TIMOTEO. 

Ha  muerto. 

plumcake  ,  con  frialdad. 

Bah !  y  en  dónde? 

TIMOTEO. 

En  una  guardilla  ;  lleno  de  miseria  y  enfer¬ 
medades. 

PLUMCAKE. 

Pues  me  ha  dado  un  solemne  chasco...  yo  le 
habia  predicho  que  moririaen  alto  puesto...  y 
aunque  una  guardilla  es  ya  un  lugar  bastante 
elevado...  con  todo... 

TIMOTEO. 

Si ,  ya  comprendo  que  no  ha  salido  mal  li¬ 
brado..  .  pero  antes  de  morir  os  ha  designado. . . 

PLUMCAKE. 

Para  que  le  suceda  en  la  dirección  délos  ne¬ 
gocios?...  Pues  Señor,  es  imposible...  ya  os  he 
dicho  que  me  he  dedicado  á  la  virtud. 

TIMOTEO. 

Tanto  mejor.  Se  trata  de  que  hagais  una 
buena  acción. 


PLUMCAKE. 

Por  encargo  de  mi  amigo?  pues  es  bien  raro 
en  él!...  pero  en  fin  ,  esto  entra  en  el  círculo 
de  mis  nuevas  atribuciones...  y  siempre  que 
esa  buena  acción  me  valga  alguna  cosa... 

TIMOTEO. 

Se  entiende. 

PLUMCAKE. 

Porque  ya  veis...  es  necesario  que  la  virtud 
produzca  algo  ,  porque  sino  seria  la  profesión 
mas  inmoral  del  mundo. 

TIMOTEO. 

Sí ,  sí ,  es  muy  justo!...  Pues  Señor,  se  tra¬ 
ta  de... 

PLUMCAKE. 

Silencio...  Alguien  viene. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  la  MARQUESA. 

Timoteo  ,  bajo  d  Plumcake. 

No  tengáis  cuidado  :  no  estará  aqui  mas  que 
un  momento...  Es  una  gran  Señora  que  viene  á 
ver  á  mi  amigo. 

PLUMCAKE. 

Si ,  ya  lo  sé.  La  marquesa  de  Sunther- 
land. 

TIMOTEO. 

La  conocéis?... 

PLUMCAKE. 

Y  mucho!...  En  los  buenos  tiempos  de  la 
Compañía  estábamos  relacionados  con  toda  la 
aristocracia,  {saludando  á  la  Marquesa  que 
entra )  Señora  Marquesa!... 

marquesa  ,  deteniéndose . 

Qué  me  queréis,  buen  hombre?  quién  sois? 

PLUMCAKE. 

Parece  que  no  os  acordáis  de  mí. 

31  ARQUES  A. 

No  por  cierto. 

plumcake  ,  aparte. 

Me  alegro !...  mas  vale  asi.  {alto)  Soy  un  an¬ 
tiguo  criado  de  vuestra  familia. 

31  ARQUES  A. 

Si  pedis  alguna  limosna  como  parece,  po. 
deis  dirigiros  á  mi  mayordomo  ;  yo  nunca  dejo 
de  socorrer  á  los  pobres. 

plumcake,  aparte. 

Y  yo  me  aprovecharé. 

marquesa  ,  á  Timoteo. 

Sir  Jafet  está  en  casa? 

TI31OTE0. 

Sí, Señora;  en  su  despacho  trabajando. 
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MARQUESA. 

Como  siempre. 

TIMOTEO. 

Eso  mismo  le  digo  yo...  si  sigues  atareándo¬ 
te  de  ese  modo...  te  vas  á  matar. 

marquesa  ,  mirándole. 

Le  tuteáis?... 

TIMOTEO. 

Pues  ya  lo  creo  !  Me  lia  dejado  encargado 
que  lo  negara  á  todo  el  mundo  menos  á  vos. 

MARQUESA. 

Yo  le  doy  las  gracias  y  quiero  aprovecharme 
de  su  permiso. 

TIMOTEO. 

Sí ,  sí ,  entrad!  {abriendo  la  puerta  de  la 
izquierda  y  anunciando)  La  Señora  Marquesa 
de  Suntherland. 

La  Marquesa  saluda,  pasa  por  delante  de  Timoteo 
y  entra  en  el  gabinete. 

ESCENA  VIL 

TIMOTEO  ,  PLUMCÁKE. 

timoteo,  después  de  haber  cerrado  la  puerta. 

Ya  estamos  solos  y  podemos  terminar  este 
negocio. 

PLUMCAKE. 

Veamos  de  qué  se  trata. 

TIMOTEO. 

Leéd  este  anuncio.  Vuestro  amigo  Gondol- 
íin  dehia  habernos  dado  ciertas  noticias  sobre 
el  particular..,  cuando  su  muerte... 

plumcake,  después  de  haber  leído. 

Ah!  sí ,  vamos,  ya  caigo!... 

TIMOTEO. 

Me  alegro  !  Conque  sabéis...  según  eso?.. 

PLUMCAKE. 

Esperad,  {volviendo  á  leer  alto)  «Se  ruega 
á  la  persona  que  tenga  alguna  noticia  sobre 
el  nacimiento  de  un  niño,  espuesto  en  la  casa 
de  caridad  deLondres  el  15  deJulio  de  1816...» 
{deteniéndose')  Aqui  hay  un  error.  No  era  un 
niño  solo  ,  eran  dos. 

timoteo  asombraio. 

Como,  lo  sabéis? 

PLUMCAKE. 

Yo  lo  sé  todo. 

TIMOTEO. 

De  veros?.,  con  que  estáis  enterado... 

PLUMCAKE. 

De  las  menores  circunstancias. 
timoteo,  abrazándole. 

Qué  fortuna ,  amigo  mió,  qué  fortuna  ( dan¬ 


do  un  gran  suspiro)  gracias  á  Dios !  ya  me 
sali  con  la  mia...  No  me  ha  costado  poco  tra¬ 
bajo!...  (o  Plumea  he)  Pero  sentaos...  hablad... 
ya  os  escucho?...  qué  estáis  aguardando?... 

PLUMCAKE. 

Aguardo  á  que  os  espliqueis. 

TIMOTEO. 

A  que  yo  me  esplique  ?  pero  si  al  contrario 
vos  sois  quien  debe  esplicarme... 

PLUMCAKE. 

Bien  sé  lo  que  me  digo...  Entre  gentes  hon¬ 
radas  no  hay  mas  que  una  manera  de  espli- 
carse  {haciendo  la  acción  de  contar  dinero 
Me  entendéis? 

-  TIMOTEO. 

Perfectamente,  virtuoso  Plumcake  ,  perfec¬ 
tamente...  ya  he  pensado  en  eso...  No  habéis 
leido  el  final  del  anuncio? 

PLUMCAKE. 

Pues  por  eso  mismo.  Aqui  se  prometen  cien 
libras  esterlinas  de  gratificación. 

TIMOTEO. 

Que  serán  vuestras  en  cuanto  me  deis  la 
noticias  que  os  pido. 

PLUMCAKE. 

Y  yo  os  daré  las  noticias  en  cuanto  me  deis 
las  cien  libras. 

timoteo  ,  aparte. 

Pues  esta  es  otra;  y  yo  que  no  tengo  un 
schelling.  {alto)  Qué  mas  da  ?  Un  hombre  co¬ 
mo  vos  ,  tan  honrado  !  y  que  profesa  la  virtud, 
no  debe  reparar  en  eso. 

PLUMCAKE. 

Yo  profeso  la  virtud ,  pero  no  gratis.  Eso  se¬ 
ria  hacerla  demasiado  vulgar...  prostituirla. 
Con  que  asi ,  si  os  parece ,  vengan  cien  guineas 
antes  de  hablar...  y  otras  tantas  después. 

TIMOTEO. 

Cómo  !  cómo  es  eso?.. 

PLUMCAKE. 

Como  lo  oís...  {haciendo  que  se  va)  y  si  no 
os  acomoda... 

timoteo,  deteniéndole. 

Esperad  un  momento!...  Pero  no  podéis  fia¬ 
ros  de  mi  palabra  ? 

PLUMCAKE. 

La  verdadera  virtud  consiste  en  las  obras... 
el  hombre  virtuoso  es  inflexible. 

TIMOTEO. 

Maldito  hombre!...  Sí...  teneis  razón  ,  bien 
lo  conozco;  y  si  consistiera  en  mí  únicamente., 
pero  ya  veis  tengo  antes  que  hacer  presente 
vuestras  condiciones  á  la  familia  que  me  ha 
encargado  este  negocio... 
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PLUMCAKE. 

Ya,  con  que  según  eso  sois  un  agente?.. 

TIMOTEO. 

Justo  !  Un  agente  de  la  familia...  de  la  no¬ 
ble  familia...  ( aparte )  si  yo  pudiera  hacér¬ 
sela  nombrar...  (alto)  déla  familia  de...  pues! 
ya  sabéis...  de... 

PLUMCA.KE ,  sonríéndose. 

Ya  !  de  la  familia  del  niño!  Y  cuando  po¬ 
dré  saber  la  razón? 

TIMOTEO. 

Hoy  mismo. 

PLUMCAKE. 

Entonces  daré  una  vuelta  mas  tarde...  Vol¬ 
veré  con  los  papeles... 

TIMOTEO. 

Con  las  pruebas  del  nacimiento?... 

PLUMCAKE. 

Cabal ,  yo  siempre  procedo  con  documen¬ 
tos  auténticos...  Traed  vos  también  las  dos 
cientas  guineas. 

TIMOTEO. 

Antes  digisteis  ciento  nada  mas. 

PLUMCAKE. 

De  veras  ?  pues  en  ese  caso  me  arrepiento 
de  haberlo  dicho.  «En  el  arrepentimiento,  se¬ 
gún  un  filósofo  moderno,  consiste  la  virtud  de 
los  mortales.»  Con  que,  podéis  mandarme... 
hasta  luego. 

ESCENA  VIII. 

TIMOTEO. 

El  diablo  cargue  contigo  y  con  tu  virtud... 
La  virtud  mas  terca  ,  mas  interesada  y  mas 
digna  de  la  horca  que  yo  he  conocido  en  mj 
vida...  Vamos...  yo  voy  a  volverme  loco... 
pensar  que  ya  todo  está  aclarado...  que  des¬ 
pués  de  tantas  borrascas  ya  tenia mos  á  la 
vista  el  puerto...  es  decir,  el  padre...  el  Lord... 
los  tesoros...  los  honores...  los  títulos...  y  que 
todo  esto  se  deshace  como  el  humo  por  no  te¬ 
ner  doscientas  guineas?...  voto  á!...Si  yo  se 
lo  digera  á  Jafet?...  pero  se  burlará  de  mí 
como  siempre...  no  me  querrá  creer...  no  me 
dará  el  dinero...  es  verdad  que  tampoco  lo 
tiene...  y  no  es  capaz  de  pedirlo  prestado... 
mucho  menos  para  dárselo  á  un  hombre  que 
puede  ser  un  intrigante,  un  estafador...  un 
embustero...  Pero  no,  no  lo  es...  sabe  que 
fuimos  espuestos  los  dos  á  un  mismo  tiem¬ 
po...  asi  lo  ha  dicho!  Yluego...  su  aire  mis¬ 
terioso...  las  pruebas  que  me  ha  ofrecido 


ií 

traer...  Qué  haré?  Dios  mió,  qué  haré?...  Si 
yo  pudiera  adivinar  por  otra  parte  el  secreto 
que  me  oculta...  esto  seria  magnífico  y  sobre 
todo  mas  económico...  pero  de  qué  manera... 
(reflexionando)  Vamos  !  es  imposible.  ( dando 
un  grito)  Ah!  qué  idea!  Dios  poderoso,  qué 
idea  !  La  Marquesa  de  Suntherland?...  No  hay 
duda !  El  la  ha  reconocido  asi  que  entró. ..  La 
dijo  que  habia  sido  su  criado...  En  ese  caso. 
Pudiera  muy  bien  haber  servido  á  la  Marque¬ 
sa...  o  á  alguno  de  la  familia  en  este  negocio, 
y  estar  por  eso  en  el  secreto...  Suntherland! 
pues !...  un  nombre  ilustre  y  que  nos  vendría 
perfectamente...  si  habré  acertado?...  Qué  dian- 
tre!  nunca  he  tenido  tantos  indicios  en  mi  fa¬ 
vor...  En  fin  ,  sea  lo  que  quiera,  nada  se  pier¬ 
de  en  hablar  á  la  Marquesa...  y  ya  que  hay  una 
ocasión  favorable...  Pero...  aqui  viene!  el  cielo 
me  la  envia. 

ESCENA  IX. 

La  MARQUESA ,  TIMOTEO. 
timoteo  ,  aparte. 

Dicen  que  es  muy  devota...  en  ese  caso  em¬ 
pezaré  hablándola  del  cielo...  ó  del  infier¬ 
no...  Es  un  modo  de  entablar  conversación 
como  otro  cualquiera. 

marquesa,  aparte ,  saliendo. 

Todavía  está  aqui  este  joven...  si  no  me 
engaño  creo  que  me  dijo  que  era  amigo  de 
mi  abogado. 

timoteo  saludando  profundamente  y  dete¬ 
niéndola. 

Señora  Marquesa... 

MARQUESA . 

Qué  me  queréis? 

TIMOTEO. 

Solo  que  me  escuchéis  dos  palabras  ,  acer¬ 
ca  de  un  negocio  de  la  mayor  gravedad. 

MARQUESA. 

Sobre  mi  pleito  sin  duda? 

TIMOTEO. 

No,  Señora  ;  sobre  otro  asunto  mas  impor¬ 
tante  todavía...  y  que  os  interesa  mucho... 
muchísimo!  porque  al  cabo,  sois  una  persona 
timorata...  virtuosa...  y  ya  veis...  vuestra  re¬ 
putación... 

MARQUESA. 

No  os  entiendo  Caballero. 

timoteo  ,  aparte 

Ni  yo  tampoco. 


12 


MUSEO  DRAMALICO. 


I 


MARQUESA. 

A  dónde  vais  á  parar  con  ese  preámbulo? 

Timoteo  ,  aparte. 

Allá  lo  veremos,  {alto )  Es  que...  sentiría 
tener  que  esplicarme  con  mas  claridad...  no 
sé  cómo  hacerlo...  y  ademas...  vos  debeis  com¬ 
prenderme  sin  que  yo  me  esplique...  porque 
hay  cosas  tan  delicadas... 

marquesa  ,  aparte . 

Dios  mió ! 

timoteo  ,  aparte. 

Se  ha  turbado!...  magnífico!...  algo  sabe!.. 
{alto)  tened  confianza  en  mí ,  Señora...  lo  sé 
todo! 

marquesa. 

Todo?...  Cielos!  y  quién  ha  podida  revela¬ 
ros... 

timoteo  ,  con  alegría. 

Con  que  ya  sabéis  lo  que  quiero  decir?... 
marquesa,  siempre  con  la  misma  turbación. 

Tal  vez,  Caballero...  tal  vez...  pero  espli- 
caos... 

timoteo  ,  con  misterio. 

Es  un  secreto  de  familia...  de  vuestra  fa¬ 
milia...!  y  el  honor  délos  Suntherland... 

MARQUESA. 

Ah!  silencio  por  Dios!... 

timoteo,  aparte. 

Acerté!  {alto)  Yo  he  querido  advertiros  an¬ 
tes  de  hablar  á  vuestro  esposo. 

MARQUESA. 

A  mi  esposo?...  No  le  tengo. 

timoteo  ,  con  turbación. 

Ha  muerto?  {fingiendo  seguridad)  Pobre 
Señor.. .  no  sabia  que  erais  viuda! 

MARQUESA. 

Soy  soltera. 

timoteo,  con  asombro. 

Soltera  !...  Entonces  el  secreto  de  que  yo  os 
hablaba...  cómo  es. que  teneis  un... 

V  MARQUESA. 

Callad!  callad !  en  nombre  del  Cielo...  ya 
veis,  mi  honor...  mi  reputación  comprometi¬ 
da...  y  ahora  tengo  tantos  enemigos...  Vos  no 
querréis  perderme  ;  no  es  cierto? 

TIMOTEO. 

Yo!.  .  no,  Señora  ,  no...  yo  no  quiero  per¬ 
deros,  al  contrario  ,  me  alegro  mucho  habe¬ 
ros  encontrado...  porque  al  fin,  de  todas  ma¬ 
neras  vos  sois  la  que... 

MARQUESA. 

Callad!  si  alguno  nos  oyera... 

Se  dirige  á  cerrar  la  puerta  del  gabinete,  y  observa 
con  inquietud  á  todos  lados. 


timoteo,  entretanto  aparte. 

Pues  Señor ,  yo  contaba  ya  con  un  padre 
como  cosa  segura  ,  y  ahora  salimos  con  que  es 
una  madre...  siempre  es  chasco...  pero  en  fin, 
mas  vale  algo  quenada...  Ahora  ya  lo  com¬ 
prendo  todo...  soltera...  y  perteneciendo  á  una 
familia  distinguida  ,  se  vió  obligada  á  ocultar 
su  falta  á  los  ojos  de  todo  el  mundo...  y  Plum- 
cake...  su  antiguo  criado  fue  el  encargado  de... 
vamos  ,  está  claro...  no  hay  la  menor  duda... 
marquesa  ,  volviendo. 

Y  bien,  Caballero,  podéis  hablar. 

TIMOTEO. 

Sí,  es  preciso  que  tengamos  una  esplícacion. 
{aparté)  No  sé  cómo  empezar. 

MARQUESA. 

Pero  antes  espero  que  me  digáis,  qué  interés 
os  mueve  á  obrar  de  la  manera  que  lo  hacéis- 

TIMOTEO. 

Principalmente  el  interés  de  hacer  una  bue¬ 
na  acción,  y  ademas...  otros  motivos  que  me 
impiden  esplicarme  mas  claro...  basta  que  lo 
sepa  todo  de  vuestra  boca. 

MARQUESA. 

Pero  este  momento  no  es  á  proposita... 

TIMOTEO. 

Teneis  razón !  y  si  no  hay  inconveniente... 
en  vuestra  casa... 

MARQUESA. 

Sí,  sí...  mejores...  os  espero  dentro  de  dos 
horas. 

TIMOTEO. 

No  faltaré. 

MARQUESA. 

Y  entretanto  ,  silencio ,  por  Dios! 

TIMOTEO. 

Podéis  fiaros  de  mi  reserva. 

MARQUESA. 

Cuento  con  ella... 

La  Marquesa  se  va  por  el  fondo. 
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ESCENA  N. 

TIMOTEO ,  después  J  AFET. 

TIMOTEO. 

Pues  Señor  ,  magnífico  !  no  es  un  padre  co¬ 
mo  yo  cspeiaba...  pero  es  una  madre  rica,  que 
le  reconocerá...  le  nombrará  su  heredero..*, 
qué  alegría!...  será  millonario!...  Al  cabo  me 
salí  con  la  mia...  Ahora  veremos  si  dice  que 
estoy  loco...  ahora  veremos!...  vamos!  yo  no  sé 
loque  me  pasa...  ni  loque  hago...  ni...  {vien_ 
do  d  Jafetque  sale  y  abrazándole)  Ahí  Ja- 
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fet!  amigo  mió  !  mi  querido  hermano...  Qué 
alegría ! 

JAFET. 

Qué  es  lo  que  tienes?...  qué  te  pasa?... 

TIMOTEO. 

Nada!  nada!...  no  tengo  nada  que  decirte. 

JAFET. 

Me  alegro ,  porque  yo  tampoco  tendría  tiem¬ 
po  de  escucharte...  voy  á  salir... 

TIMOTEO. 

Yo  también  me  alegro  de  que  te  vayas  porque 
se  me  soltaría  la  lengua...  y  tú  no  me  creerías 
una  palabra...  pero  dentro  de  poco...  cuando 
tenga  las  pruebas  en  mi  poder  ya  verás!... 
[d media  voz )  Note  puedes  figurar  qué  fami¬ 
lia!...  de  lo  mas  esquisito  que  puede  encon¬ 
trarse. 

JAFET. 

Has  perdido  la  cabeza  ,  déjame  en  paz...  es 
ya  tarde...  hace  un  tiempo  malísimo...  y  tengo 
que  asistir  ál  tribunal. 

TIMOTEO. 

Bueno !  no  te  detengas...  pero  dime,  dónde 
podré  verte  mas  tarde? 

JAFET. 

Tengo  mucho  que  hacer...  desde  el  tribu¬ 
nal  tendré  que  ir  á  casa  de  Lady  Suntherland, 
y  desde  alli... 

TIMOTEO. 

No,  no  digas  mas.  Te  veré  en  casa  de  Lady 


Suntherland. 
En  su  casa? 


JAFET. 


Timoteo  ,  dándose  importancia. 

Sí ,  tengo  también  un  negocio  con  ella. 

JAFET. 

Tú? 

TIMOTEO. 

Sí,  note  dé  pena...  ya  lo  sabras  todo...  ya 
verás  qué  familia...  {movimiento  de  impacien¬ 
cia  en  Jafei )  hombre  !  qué  diantre  !  el  ver  no 
cuesta  nada. 


JAFET. 

Lo  mejor  es  dejarte  ( mirando  al  rededor ) 
dónde  está  mi  sombrero?... 

timoteo  ,  dándosele. 

Tómale ,  cuando  te  digo  que  vas  á  ser  mi¬ 
llonario... 

JAFET. 

Y  mi  paraguas?... 

timoteo,  dándoselo. 

Esta  es  la  última  vez  que  te  permito  salir  á 
pie  con  un  tiempo  tan  malo. 

jafet  ,  marchándose. 

Déjame  en  paz!  Adiós. 

timoteo  ,  dándole  en  la  espalda. 

Hasta  luego,  Milord!  hasta  luego! 


Jafet  se  va  por  el  fondo ,  Timoteo  entra  en  el  ga¬ 
binete. 


ACTO  SEGUNDO. 


Un  salón  adornado  con  lujo  en  casa  de  la  Marquesa ;  puerta  en  el  fondo  y  dos  laterales. 

ESCENA  I. 

ESTTIER  y  SCHOON. 


ESTER. 

De  veras,  Sr.  Schoon?  Creeis  que  no  sea  cosa 
de  cuidado  ? 

SCHOON. 

Cuando  yo  os  lo  digo?...  no  hay  nada  que 
pueda  alarmarnos  en  la  ligera  indisposición  de 
la  Señora  Marquesa.  Hacedla  beber  un  vaso  de 
agua  con  dos  ó  tres  gotas  de  eter,  y  basta  con 
esto. 

ESTER . 

No  habrá  necesidad  de  llamar  al  médico? 

SCHOON. 

Como  no  sea  que  queráis  que  se  ponga  mala 
de  veras?...  Los  médicos  no  sirven  para  otra 

¿QUIÉN  SERA  SU  PADIIE? 


cosa...  sobre  todo,  desde  que  han  dado  en  la 
flor  de  no  recetar  nada  de  la  botica...  Creedme; 
este  es  un  sistema  malísimo...  una  innovación 
peligrosa  !  que  matará  muchos  enfermos. 
ester  ,  sonriéndose. 

De  veras?... 

schoon  . 

Por  de  pronto  ya  empieza  á  matar  de  ham¬ 
bre  á  los  boticarios...  y  cuando  no  haya  bo¬ 
ticarios...  ya  vereis  las  consecuencias...  ya  ve¬ 
réis! 

ESTER. 

Pero  la  indisposición  de  mi  tia... 
schoon. 

No  será  nada...  ya  os  lo  he  dicho...  Hace 
mucho  que  se  sintió  mala  ? 

ESTER . 

Al  entrar  en  casa...  Yo  creo  que  ese  pleito 
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que  trae  entre  manos  ,  y  que  la  da  tantos  dis¬ 
gustos  es  la  causa  de  todo...  Venia  de  casa  de 
su  abogado...  que  la  habrá  dado  tal  vez  al¬ 
guna  mala  noticia...  Lo  cierto  es ,  que  entró 
toda  agitada,  convulsa... 

SCHOON. 

Pues!...  Un  ligero  ataque  de  nervios...  ya 
esta  mas  tranquila...  luego  la  traeré  una  po¬ 
ción  calmante  que  acabará  de  restablecerla, 
y  la  hará  pasar  una  buena  noche...  volveré 
en  breve...  ahora  voy  á  despachar  algunos  ne¬ 
gocios,  porque  mañana  es  dia  muy  ocupado 
para  mí...  tenemos  sesión  en  la  Academia  Real 
de  Medicina.  Mi  amigo  el  doctor  Yrving  hace 
una  esperiencia  sobre  la  hidrofobia...  por  cier¬ 
to  que  esto  distraerá  á  la  Señora  Marquesa  y... 
si  queréis  billetes... 

ESTER. 

Iso,  mil  gracias.  Con  que  volvereis  pronto 
¿  nó  es  cierto  ? 

SCHOON. 

Dentro  de  una  hora.  No  faltaré... 

ESCENA  II. 

ESTER,  después  /«MARQUESA. 

ESTER. 

Está  visto!  no  quiero  que  piense  mas  en  ese 
maldito  pleito.  La  da  tantos  disgustos !...  y 
luego,  si  lo  gana  se  empeñará  en  casarme  con 
ese  Lord...  con  ese  hombre  que  no  conozco  si¬ 
quiera;  y  entonces...  ah!  entonces  los  disgus¬ 
tos  serán  para  mí...  Pero  aqui  viene...  ( mirán¬ 
dola )  todavia  con  la  misma  tristeza. 
marquesa,  aparte,  saliendo  por  la  izquierda. 

Cómo  habrá  podido  ese  hombre  descubrir 
mi  secreto?  Acaso  otras  personas  lo  saben 
también...  Dios  mió!  y  yo  que  le  creía  tan 
oculto...  Ah!  sí,  no  hay  remedio...  es  necesa¬ 
rio  resolverme ! 

ESTER. 

Os  sentís  mala  todavia? 

marquesa  ,  sentándose. 

Sí...  todavia...  un  poco!...  pero  ya  estoy  me¬ 
jor... 

ESTER. 

Ha  sido  tan  repentina  vuestra  indisposición 
que  no  comprendo... 

marquesa  ,  haciendo  un  esfuerzo. 

Yo  te  lo  esplicaré  todo...  ( aparte )  si,  es  pre¬ 
ciso  que  lo  sepa  ya.  (alto)  Hay  emociones  tan 
violentas  que  no  es  posible  dominarlas  sin 
grandes  y  penosos  esfuerzos...  Iíay  sacrificioSí 


querida  Ester,  que  para  resolverse  á  hacerlos 
se  necesita  mucho  valor...  y  que  parecen  im¬ 
posibles  á  primera  vista...  Pero  una  vez  deci¬ 
didos...  tomada  una  vez  la  resolución  de  lle¬ 
varlos  á  cabo...  la  imaginación  se  vaacostum- 
brando  á  ellos  poco  á  poco...  y  hasta  llega  á 
admirarse  ,  de  no  haber  tenido  hasta  enton¬ 
ces  bastante  valor  para  consumarlos!...  Esto 
es  lo  que  me  sucede  á  mí  ahora! 

ESTER . 

Sí,  si  ,  ya  os  comprendo  querida  tia...  re¬ 
nunciáis  por  fin,  á  seguir  ese  pleito...  no  es 
eso?  cuánto  me  alegro  !  hacéis  bien! 

MARQUESA. 

No,  hija  mia.  Ese  pleito  le  he  emprendido 
solo  solo  por  tí...  por  hacer  tu  felicidad... 

ESTER. 

Mi  felicidad!...  y  si  fuera  al  contrario...  si 
después  de  recibir  tantos  disgustos...  de  com¬ 
prometer  por  mi  causa  vuestra  salud  solo  lo¬ 
grarais... 

MARQUESA. 

Acaba ! 

ESTER. 

No  sé  cómo  esplicarme!...  me  cuesta  tanto 
trabajo...  pero  tengo]  que  revelaros  un  secreto. 

MARQUESA. 

Tú  también!... 

ESTER . 

Deseáis  ganar  ese  pleito  para  dotarme... 
para  casarme  y  hacerme  dichosa ,  no  es  cier¬ 
to?.. 

MARQUESA. 

Seguramente. 

ESTER. 

\ 

Y  si  me  hiciéseis  desgraciada  ? 

MARQUESA. 

No  comprendo... 

ESTER. 

Si  la  elección  del  esposo  que  me  destináis?.. 

MARQUESA. 

Lord  Schresburg?...  pero  tu  no  le  conoces... 
nole  has  visto  nunca. 

ESTER.. 

Por  lo  mismo...  si  otra  persona... 

MARQUESA. 

Qué  quieres  decir  ? 

ESTER. 

Pues!  bienio  temía  yo...  ya  os  enfadáis... 

MARQUESA. 

Sí,  de  tu  poca  franqueza. 

ESTER. 

Perdonad  ,  no  me  atrevía...  vos  queréis  ca* 
sarme  con  un  Lord...  con  un  personaje...  y 
éste  no  lo  es. 
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lo 


MARQUESA. 

No  importa.  Y  si  tu  elección  es  juiciosa... 
si  es  rico... 

ESTER. 

Ah!  no  Señora...  por  eso  yo  tampoco  que- 
ria  serlo. 

MARQUESA. 

Muy  mal  pensado  !  es  una  razón  mas  para 
que  tu  lo  seas...  pero  eso  corre  de  mi  cuenta... 
y  si  es  un  joven  de  talento...  si  pertenece  á 
una  familia  honrada... 

ESTER. 

Oh!  eso  sí...  estoy  segura  de  ello. 

MARQUESA. 

Entonces... 

ESTER. 

Consentis  !  no  es  verdad  ?  Ah  !  querida  tia, 
qué  buena  sois. 

MARQUESA. 

Bien,  bien...  Le  escribiré  hoy  mismo...  ó 
si  no  mejor  será  que  tú  le  escribas  en  mi  nom¬ 
bre...  yo  tengo  todavía  el  pulso  muy  alterado., 
dile  que  venga  á  verme...  que  deseo  conocer¬ 
le... 

ester  ,  con  alegría . 

No  es  necesario...  le  conocéis  ya...  le  veis 
casi  todos  los  dias. 

marquesa. 

Quién  es?  Acaba!  dime  su  nombre. 
ester  ,  mirando  al  fondo. 

Ahora  no  puede  ser...  viene  gente. 
un  criado  ,  anunciando. 

El  Sr.  Timoteo  Dixon. 

marquesa,  aparte  y  turbada. 

Cielos  !  Ese  hombre !  {alto)  Déjanos  solos, 
Ester  ,  déjanos  solos. 

ESTER. 

Sí,  querida  tia...  voy  á  dejaros  (a  media 
voz)  con  un  amigo  suyo. 

MARQUESA. 

Qué  escucho?  espera  un  momento.  Ese 
hombre?... 

MARQUESA. 

Luego  lo  sabréis...  adiós,  {aparte marchán¬ 
dose)  Voy  á  escribir  á  Jafet  en  nombre  de  mi 
tia  ! 
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ESCENA  III. 

La  MARQUESA  ,  después  TIMOTEO. 

MARQUESA  ,  Sola. 

Su  amigo!  ahora  lo  comprendo  todo...  sus 
palabras  misteriosas...  la  entrevista  que  me 


ha  pedido...  no  hay  duda  ,  tiene  interés  en 
averiguar  los  secretos  de  una  familia  á  que  su 
amigo  desea  pertenecer...  Aqui  está. 
timoteo  ,  después  de  haber  saludado. 

Ya  veis,  Sra.  Marquesa,  que  he  sido  pun¬ 
tual  á  la  cita. 

MARQUESA. 

Os  espetaba  con  ansia...  Vos  no  podéis  com 
prender  la  turbación  que  han  causado  en  mí 

las  pocas  palabras  que  me  digísteis  esta  ma¬ 
ñana. 

TIMOTEO. 

No  loestraño...  el  asunto  es  delicado...  y 
luego,  yo  entré  en  conversación  de  una  mane¬ 
ra  tan  brusca...  tan  inesperada...  qué  queréis? 
tengo  el  genio  vivo... 

MARQUESA. 

No  os  culpo  por  eso.  La  primera  impresión 
que  me  hicieron  vuestras  palabras  fue  á  la 
verdad  muy  dolorosa...  pero  después... 

TIMOTEO. 

Después  la  han  sucedido  emociones  mas 
dulces...  sentimientos  mas  naturales?...  Por 
fuerza  tiene  que  ser  asi...  todos  hemos  come¬ 
tido  en  este  mundo  alguna  falta... 

MARQUESA. 

No  soy  tan  culpable  como  imagináis... 

TIMOTEO. 

Yo...  Señora! 

MARQUESA. 

Tengo  de  qué  acusarme  sin  duda...  pero  un 
suceso  desgraciado...  y  sobre  todo  ciertas  cir¬ 
cunstancias... 

TIMOTEO. 

Pues!...  las  circunstancias...  eso  mismo  iba 
yo  á  decir...  las  circunstancias  tienen  la  cul¬ 
pa  de  todo...  á  no  ser  por  ellas  no  sucedería 
ninguna  desgracia...  Yo  mismo!  aqui  donde 
me  veis...  las  circunstancias  han  tenido  tam¬ 
bién  grande  influencia  en  mi  suerte.  Con  que 
ya  veis  que  nos  parecemos ,  y  lo  que  es  por 
ese  lado  podéis  estar  tranquila. 

MARQUESA. 

No  lo  estaré  hasta  que  me  justifique  en  par¬ 
te  á  vuestros  ojos...  porque  ahora  ya  sé  el  mo¬ 
tivo  que  os  obliga  á  obrar  de  este  modo...  y 
voy  á  revelaros  toda  la  verdad. 

TIMOTEO. 

Es  decir  que  estamos  perfectamente  acor¬ 
des?...  Nadie  nos  escucha,  y  asi  podéis  hablar 
sin  temor. 

MARQUESA. 

Educada  desde  la  niñez  al  lado  de  un  primo 
mió  de  mi  misma  edad...  Arturo  Ephelston  . 
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TIMOTEO. 

Perdonad...  Ephelston...  será  sin  duda  un 
Lord...?  un  Par  de  Inglaterra?... 

MARQUESA. 

Si  por  cierto. 

TIMOTEO. 

De  familia  antigua...  acaudalada...  no  es 
verdad?...  cuánto  me  alegro! 

MARQUESA. 

De  qué  ? 

TIMOTEO. 

De  nada!...  de  que  sea  vuestro  primo...  por¬ 
que  al  fin  vale  masque  sea  un  primo...  todos 
son  amables...  jóvenes... 

MARQUESA. 

Eso  fue  justamente  el  origen  de  mi  desgra¬ 
cia...  El  me  amaba,  pero  obligado  á  obedecer  á 
un  padre  inflexible... 

TIMOTEO. 

Olí !  los  padres !  los  padres  no  están  en  el 
mundo  mas  que  para  atormentarnos.  Yo  sé  de 
uno  que  me  está  dando  mas  que  hacer... 

MARQUESA. 

El  vuestro  sin  duda  ? 

TIMOTEO. 

No  Señora ,  no!...  Lo  que  es  al  mió  debo 
hacerle  justicia...  Nunca  me  ha  incomodado 
en  lo  mas  mínimo.  Pero  proseguid ;  decíais 
que  vuestro  primo?... 

MARQUESA. 

Tuvo  que  someterse  a  la  voluntad  pater¬ 
nal...  se  casó:  pero  yo  le  juré  permanecer  libre 
y  cumplí  mi  palabra...  Rehusé  cuantas  propor¬ 
ciones  se  me  presentaron...  y  pasados  algunos 
años...  cuando  á  consecuencia  de  sucesos 
demasiado  largos  de  contar  ,  Lord  Ephelston 
perdió  á  su  esposa  y  á  su  hijo  único...  me  ofre¬ 
ció  su  mano  y  yo  la  acepté. 

TIMOTEO. 

Hasta  ahora  no  veo  nada  de  malo. 
marquesa  ,  con  turbación. 

Confiados  en  la  fé  de  nuestros  juramentos... 

en  nuestro  mutuo  amor...  nos  mirábamos  va 

•/ 

como  esposos  ,  y  solo  aguardábamos  á  que  pa¬ 
sara  el  año  del  luto,  para  verificar  nuestra 
unión.  Pero  ah!  una  desgracia  horrible  vino  á 
deshacerlo  todo! 

TIMOTEO. 

Acabad. 

marquesa 

Lord  Ephelston  herido  mortalmente  en  una 
cacería... 

TIMOTEO. 

Ay!  Dios  mió! 

MARQUESA. 

Murió !  sin  haber  tenido  tiempo  de  reparar 


una  imprudencia...  que  el  deseo  de  mantener 
intacta  mi  reputación  me  obligó  á  ocultar  á 
todo  el  mundo...  Esta  es  mi  falta.  Caballero... 
que  me  habéis  echado  en  cara  con  sobrada 
razón. 

TIMOTEO. 

Yo  no  os  la  echo  en  cara!  nada  de  eso... 
pero  sí  creo  ,  que  una  Señora  noble  y  genero¬ 
sa  como  vos...  y  cuya  virtud  es  tan  conocida... 
no  debe  privar  por  mas  tiempo  á  su  hijo  de  un 
nombre  y  rango  que  le  pertenecen. 

MARQUESA. 

Teneis  razón...  las  consideraciones  del  mun¬ 
do...  me  han  hecho  vacilar  hasta  ahora...  pero 
vuestras  palabras...  vuestra  severa  franqueza  .. 
me  han  dado  á  conocer  mis  verdaderos  debe¬ 
res...  y  estoy  decidida  á  arrostrar  por  todo. 

TIMOTEO. 

Perfectamente.  No  deseaba  yo  otra  cosa. 

MARQUESA. 

Mañana  mismo  reconoceré  públicamente  á 
mi  hija. 

TIMOTEO. 

A  vuestra  hi :a ? _ Cielos!  qué  oigo  ? 

MARQUESA. 

Qué  teneis? 

TIMOTEO. 

Nada,  Señora,  nada...  ( aparte )  Es  una  hija» 
pues  he  quedado  lucido. 

MARQUESA. 

No  queriendo  privarme  de  su  presencia  ni 
de  sus  caricias...  la  he  tenido  á  mi  lado  como 
una  parienta  lejana...  como  una  sobrina...  pero 
esto  no  es  bastante  ya  lo  sé...  Particularmen¬ 
te  ,  desde  que  ella  me  ha  hablado  de  cierto 
amor.. .'de ciertas  cosas  que  yo  ignoraba...  ya 
lo  sabréis  todo...  Pero  antes  quiero  ver  á  sir 
Jafet  vuestro  amigo  y  mi  abogado  ,  que  me 
aconsejará  lo  que  he  de  hacer.  Entre  tanto  voy 
á  abrazar  á  mi  hija...  á  mi  Ester...  á  confesárse¬ 
lo  todo...  y  decirla  que  á  vuestra  generosa  in 
tervencion  debe  el  nombre  y  la  clase  de  que 
la  he  privado  por  tanto  tiempo. 

Se  vá  por  la  izquierda. 
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timoteo  ,  solo  que  lea  estado  confuso  duran¬ 
te  las  últimas  palabras  de  la  Marquesa. 

Yo  no  sé  dónde  estoy...  ni  lo  que  me  pasa!., 
todo  se  lo  ha  llevado  el  diablo.  Era  una  hija! 
es  mucho  cuento!  Una  hija  !  yo  no  sé  para  que 
hay  hijas  en  el  mundo!.,  sin  duda  para  que 
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yo  rabie  y  me  desespere...  Está  visto,  prime¬ 
ro  encontraré  los  parientes  de  todos ,  que  los 
de  mi  amigo...  estoy  dado  á  Barrabás!..  (; mi¬ 
rando  al  fondo)  Cielos!  pues  esta  es  otra...  Ja- 
fet  sube  por  la  escalera...  y  yo  que  le  he  cita¬ 
do  aqui...  que  me  lisonjeaba  de  poderle  resti¬ 
tuir  á  su  familia...  me  encuentro  ahora  peor 
que  al  principio...  Pero  Señor,  que  sea  tan  di¬ 
fícil  encontrar  un  padre  para  mi  amigo?  esca¬ 
sea  tanto  el  género  que  no  se  puede  encontrar 
uno. .,  uno  nada  mas.. .  aunque  sea  de  lance?.. 
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ESCENA  V. 

TIMOTEO,  JAFET. 

jafet  ,  entrando  con  una  carta  en  la  mano. 

No  me  queda  otro  recurso...  se  lo  confesaré 
todo.  Debo  hacerlo. 

TIMOTEO. 

Qué  vienes  hablando  solo? 

JAFET. 

Que  todo  se  conjura  hoy  en  mi  daño.,,  to¬ 
do  !  hasta  una  dicha  que  he  alcanzado,  y  que 
no  me  atrevia  á  esperar,  sirve  para  atormen¬ 
tarme. 

TIMOTEO. 

Qué  es  ello  ?  has  ganado  el  pleito? 

JAFET. 

Se  ha  dilatado  el  fallo  por  ocho  dias...  pero 
al  salir  del  tribunal  he  recibido  una  carta... 

TIMOTEO. 

De  quién  ? 

JAFET. 

No  he  querido  decirte  nada  hasta  ahora... 
porque  en  la  posición  en  que  nos  encontramos 
los  dos ,  mi  amor  era  casi  ridiculo. 

TIMOTEO. 

Tu  amor ! 

JAFET. 

Sí ,  amo  á  una  joven  rica  ,  noble  y  hermo¬ 
sa...  que  quisiera  nombrarte,  pero  que  no  me 
es  posible  ahora...  porque... 

TIMOTEO. 

Por  qué?...  no  te  ama?..  Eso  quisiera  yo 
ver!. . 

JAFET. 

Al  contrario,  soy  correspondido...  y  esto 
aumenta  mi  desgracia. 

TIMOTEO. 

Pues  que  mal  hay  en  eso  ? 

JAFET. 

En  esta  carta  me  dice  que  su  familia  con¬ 
siente  en  nuestro  amor...  Me  ofrecen  su  ma¬ 
no... 


TIMOTEO. 

Magnifico!  La  aceptarás  ,  no  es  cierto,  la 
aceptarás...  yo  lo  exijo!.. 

JAFET. 

Me  dicen  que  mi  pobreza  no  servirá  de  obs¬ 
táculo  para  nuestra  boda...  pero  me  pregun¬ 
tan  como  es  natural  por  los  antecedentes  de 
mi  familia...  quieren  saber  mi  nombre...  el  de 
mi  padre...  qué  les  responderé  ?.. 

TIMOTEO. 

Que  eres  de  sangre  ilustre.  .  yo  lo  aseguro. 

JAFET. 

Nada  hay  que  lo  pruebe... 

TIMOTEO. 

Nada  existe  tampoco  que  pruebe  lo  contra¬ 
rio...  y  en  caso  de  duda,  debemos  asegurar  en 
favor  nuestro. 

JAFET. 

Dios  mió!  tener  que  renunciar  su  mano. 

TIMOTEO. 

No  te  desanimes...  di  que  esperen  solo  unos 
dias...  aun  me  queda  una  esperanza... 

JAFET. 

La  que  me  decias  esta  mañana? 

TIMOTEO. 

Ay  !  amigo  mió  !  no.  Lo  que  es  esa  ha  sa¬ 
lido  huera. 

JAFET. 

Lo  ves?  ..  si  todos  tus  proyectos  no  tienen 
siquiera  sentido  común. 

TIMOTEO. 

Qué  quieres?  este  era  un  proyecto  demasia¬ 
do  bueno,  demasiado  poético...  un  proyecto 
gratis...  y  en  este  mundo  todo  cuesta  el  dine¬ 
ro...  por  esta  razón,  el  otro  recurso  que  me 
queda  no  puede  faltar,  ya  verás... 

JAFET. 

Déjame  en  paz. 

TIMOTEO. 

Es  algo  caro  ,  no  hay  duda...  Cien  guineas! 
no  se  hallan  tiradas  en  la  calle...  yo  no  ten¬ 
go  un  schelling  ni  tú  tampoco...  pero  á  fuerza 
de  economías,  reuniremos  ese  dinero...  para 
comprarte  un  padre...  y... 

JAFET. 

Basta  de  necedades ! 

TIMOTEO. 

Pues  digo  bien...  y  si  yo  te  compro  uno  con 
mis  ahorros,  tu  no  me  lo  puedes  impedir. 

JAFET. 

Sí,  te  lo  impediré...  no  quiero  que  hagas 
mas  locuras  ni  queme  comprometas  otra  vez.  . 
Ya  que  es  necesario  manifestaré  francamente 
la  verdad  á  la  familia  de  la  que  amo,  y  ■ñ 
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cuando  lo  sepan  todo  me  niegan  su  mano?., 
entonces...  oh!  entonces  ya  sé  lo  que  debo 
hacer. 

TIMOTEO. 

El  qué? 

JAFET. 

Morir!.. 

TIMOTEO. 

Qué  dices !.. 

JAFET. 

Sí ,  morir  desesperado...  me  arrojaré  al  Tá- 
mesis. 

timoteo  ,  enternecido  y  casi  llorando. 

Ingrato!  vaya  una  idea!..  Ingrato!.,  con 
que  quieres  abandonarme...  eso  e s...  {lloran¬ 
do)  Y  qué  va  á  ser  de  mí  entonces  !  qué  va  á 
ser  de  mí  ? 

jafet  ,  enternecido. 

Tienes  razón...  pobre  Timoteo...  pobre  her¬ 
mano  mió,  perdona  mi  locura... 

TIMOTEO. 

Y  ademas  eso  no  puede  ser...  porque  al  fin, 
tu  padre  parecerá  ,  no  lo  dudes,  parecerá...  y 
si  entonces  no  puedo  entregarle  á  su  hijo., 
qué  me  dirá  ?  me  preguntará  como  Dios  á  Cain 
¿qué  has  hecho  de  tu  hermano?.,  con  que  ya 
ves  que  soy  responsable  de  tu  vida...  Tu  no 
querrás  comprometerme,  no  es  verdad? 
jafet,  sonriendo. 

Sien,  está  bien!  tranquilízate ,  no  intenta¬ 
ré  nada;  viviré  para  tí,  para  tu  amistad. 

TIMOTEO. 

Asi  te  quiero  yo !  dame  un  abrazo  (se  abra¬ 
zan)  un  abrazo  muy  apretado...  y  no  te  des¬ 
consueles...  tú  serás  feliz...  te  unirás  á  esa 
familia...  y  yo  encontraré  la  tuya:  te  lo  pro¬ 
meto!.. 

JAFET. 

Haz  lo  que  quieras!.,  no  hay  quien  te  saque 

esa  inania  de  la  cabeza...  Vov  á  entrar  un  ins- 

•/ 

tante  á  ver  á  la  Marquesa...  Espérame  aqui 
y  nos  iremos  juntos... 

TIMOTEO. 

Sí,  no  te  detengas;  la  Marquesa  tiene  tam¬ 
bién  que  hablarte  de  cierto  asunto... 

jafet. 

Como?  te  ha  dicho  acaso... 

TIMOTEO. 

Ya  lo  sabrás...  no  puedo  esplicarte  ahora... 
viene  gente...  es  Schoon  el  boticario...  Adiós! 
hasta  luego... 

Jafet  entra  en  el  gabinete. 


\/W  WV  WV  W*  Wl  Wl  VÜA  W*  Wl  VW  4/Vl  WVl  WWW  v&/v  w%/ 

ESCENA  VI. 

TIMOTEO,  SCHOON. 

1  TIMOTEO. 

Vamos !  es  preciso  que  me  proporcione  á  to¬ 
da  costa  esas  doscientas  guineas...  {aparte)  si 
el  doctor  quisiera  prestármelas... 

schoon  ,  entrando. 

Buenos  dias.  Qué  tal  sigue  la  Marquesa? 

TIMOTEO. 

Mejor,  mucho  mejor,  gracias  á  vuestro 
cuidado  y  profundo  saber,  {aparte)  Adulé¬ 
mosle. 

SCHOON. 

Acabo  de  encontrarme  al  buen  Plumcake, 
al  nuevo  amigo  que  os  he  proporcionado  ,  y 
me  ha  dicho  que  á  las  tres  tenia  que  pasar  por 
vuestra  casa. 

timoteo,  aparte. 

Bueno  es  saberlo  para  no  estar. 

schoon. 

Me  ha  dicho  que  tenia  que  entregaros  cier¬ 
tos  papeles... 

TIMOTEO. 

Dichosos  papeles!.,  decidme  ,  amigo  mió, 
aqui  para  ínter  nos ,  qué  pensáis  de  ese  Plum¬ 
cake  ? 

SCHOON. 

Decís  que  es  un  Lord. 

TIMOTEO. 

Me  engañé  de  medio  á  medio. 

SCHOON. 

Es  un  desarrapado  que  tiene  gran  necesidad 
de  dinero. 

TIMOTEO. 

Seriáis  capáz  de  prestarle  ? 

SCHOON. 

Yo  nunca  he  prestado  á  nadie. 

TIMOTEO. 

No  es  malo  saberlo. 

SCHOON. 

Y  ya  veis  que  á  mi  edad  no  iré  á  variar 
de  sistema. ..  Le  he  indicado  un  medio  seguro 
con  el  que  puede  ganar  en  el  acto  cien  gui¬ 
neas,  que  traigo  aqui  conmigo. 

TIMOTEO. 

Y  podéis  decirme  cual  es  el  medio?. . . 

schoon. 

No  os  acordáis  del  anuncio  que  viene  al  lado 
del  vuestro  ? 

timoteo,  asombrado. 

Si  por  cierto!.,  y  se  trata?.. 
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SCHOON. 

Mañana  tiene  que  efectuarse  en  la  Acade¬ 
mia  Real  el  esperimento  del  doctor  Irving... 
y  aunque  es  infalible  el  medicamento,  nadie 
ha  querido  presentarse  hasta  ahora  para  hacer 
la  prueba. 

TIMOTEO. 

Según  eso... 

SCHOON. 

Se  lo  he  propuesto  á  Plumcake,  porque  co¬ 
mo  nada  tiene  que  perder  podía  arriesgarse  y.. . 
pero  nada!  ha  dicho  que  no  ,  redondamente. 

TIMOTEO. 

Redondamente  ?  Con  que  es  tan  peligroso? 

SCHOON. 

No  diré  que  no,  pero  tampoco  diré  que  sí... 
ello  se  reduce  á  correr  un  albur...  todo  el 
mundo  se  equivoca  ,  y  sobre  todo  los  médi¬ 
cos. 

TIMOTEO. 

Pero  entendámonos... las  doscientas  guineas 
las  cobra  uno  salga  bien  ó  no  la  esperiencia? 

SCHOON. 

Al  momento  que  se  firme  este  contrato  que 
le  llevo  al  doctor. 

TIMOTEO. 

Cgu  que  teneis  el  contrato?...  Me  permitís 
que  le  eche  una  ojeada? 

SCHOON. 

Por  qué  no?...  vedlo  con  todas  las  formali¬ 
dades..  es  cosa  particular,  no  es  verdad?  {á  Ti¬ 
moteo  viendo  que  se  dirige  d  la  mesa )  Pero 
qué  es  eso?.,  qué  hacéis?.,  firmáis? 

timoteo  ,  presentándole  el  papel. 

Vengan  las  guineas. 

SCHOON. 

Estáis  en  vuestro  juicio? 

TIMOTEO. 

Vengan  las  guineas...  las  necesito  al  ins¬ 
tante. 

SCHOON. 

Pero  hombre,  el  peligro... 

TIMOTEO. 

Quien  se  cuida  de  eso? 

SCHOON. 

Podéis  perder  la  vida. 

TIMOTEO. 

Qué  os  importa?  es  vuestra  ó  inia?cada  uno 
puede  hacer  de  ella  lo  que  mejor  le  parezca. 
Tomad  el  papel,  y  venga  el  dinero...  supon¬ 
go  que  no  me  lo  iréis  á  robar. 

SCHOON. 

Nada  de  eso.  ( dándole  unos  billetes  de  ban¬ 
co)  Pero  permitidme  que  os  diga... 


TIMOTEO. 

Ya  estáis  en  mi  poder,  billetes  de  mi  alma., 
sin  que  los  deba  á  nadie...  sino  á  mi  vida... 

SCHOON. 

Pero  hombre...  ha  perdido  la  cabeza! 

TIMOTEO. 

Gran  pérdida!  si  fuera  la  vuestra... 

SCHOON. 

Mil  gracias...  pero  escuchadme...  en  ley  y 
en  conciencia  no  puedo  consentir... 

TIMOTEO. 

Que  queráis  ó  no  ,  ya  está  hecho ,  he  fir¬ 
mado.  Decidle  al  doctor  que  mañana  soy  su¬ 
yo...  enteramente  suyo  ;  como  un  mueble,  un 
animal ,  puesto  que  me  ha  comprado  y  en  bue¬ 
na  moneda...  corred...  corred. 

SCHOON. 

Bien :  voy  á  decirle  que  al  fin  hemos  encon¬ 
trado  un  hombre... 

TIMOTEO. 

Marchad,  marchad...  alguien  viene...  {mi¬ 
rando)  Plumcake!..  cómo  habrá  sabido?.,  ah! 
ya  caigo!...  se  lo  habrán  dicho  en  casa... 

SCHOON. 

Con  que... 

TIMOTEO. 

Todo  está  corriente...  dejadme. 

Schoon  se  va  y  entra  Plumcake. 

ESCENA  VII. 

TIMOTEO  y  PLUMCAKE. 
timoteo,  mirando. 

Ya  se  fue  {volviendo)  vamos  allá!  He  visto  á 
la  familia,  á  la  noble  familia  y  está  confor¬ 
me  con  el  sacrificio  qüe  exijis  de  las  doscien¬ 
tas  guineas. 

plumcake. 

Al  contado? 

TIMOTEO. 

Se  supone...  aqui  las  tengo...  con  que  mano 
á  mano...  este  es  el  dinero. 

PLUMCAKE. 

Y  estas  las  pruebas.  Para  que  hagais  uso 
de  ellas  con  mas  utilidad ,  no  será  malo  que 
antes  de  entregároslas  os  haga  una  pequeña 
biografía... 

TIMOTEO. 

Que  será  lo  mas  breve  posible. 

PLUMCAKE. 

Aqui  donde  me  veis ,  amigo  mió,  desciendo 
de  una  familia  célebre...  mi  padre  ha  sido  el 
ilustre  Plumcake,  el  que  tanto  se  ha  distin- 
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guido  en  la  pastelería  sublime ,  en  los  paste¬ 
les  de  alta  sociedad. 

TIMOTEO. 

Al  caso,  y  dejad  á  un  lado  la  sociedad 
pastelera. 

PLUBICAKE. 

Pues  al  caso.  Mi  ilustre  padre  fue  gefe  de 
cocina  de  Lord  Ephelston... 

TIMOTEO. 

Ese  apellido...  yo  creo  haberlo  oido  alguna 
vez. 

PLUBICAKE. 

Que  un  primo  de  Lady  Suntherland. 

TIMOTEO. 

Cierto.  .  Arturo... 

PLUMCAKE. 

Arturo...  yo  me  crié  en  sus  cocinas...  qué 
cocinas  aquellas !  un  paraíso  terrestre. 

TIMOTEO. 

Abreviad  por  Dios. 

PLUMCAKE. 

En  vez  de  estudiar  el  noble  y  apetitoso  arte 
de  mi  padre,  y  de  empaparme  en  sus  doctri¬ 
nas  tan  solidas  y  suculentas  me  di  á  la  brivia, 
frecuentando  á  todas  horas  las  tabernas,  y 
escogiendo  por  amigos  la  gente  mas  perdida. 
Uno  de  ellos  lamado  Gondolfm... 

TIMOTEO. 

Aquí  es  ella. 

PLUMCAKE. 

Era  un  espadachín,  y  sobre  todo  gran  ju¬ 
gador  y  pendenciero,  aunque  de  mucha  ima¬ 
ginación.  Con  éste  me  ligué  intimamente  y 
á  poco  tiempo  fuimos  dos  almas  y  un  cuer¬ 
po... 

TIMOTEO. 

Abreviad  por  Dios. 

PLUMCAKE. 

Pues  en  una  palabra  ,  llegamos  á  ser  maes¬ 
tros  en  el  arte  de  disfrutar  del  bien  del  pró¬ 
jimo  contra  la  voluntad  de  su  dueño.  Paso 
por  alto  nuestras  innumerables  aventuras... 

TIBIOTEO. 

Sí ,  mejor  es  que  las  paséis  por  alto  ó  por 
bajo...  vamos  á  lo  que  nos  interesa. 

PLUMCAKE. 

Gondolíin  estaba  casado,  ó  por  mejor  decir 
había  quedado  viudo  con  un  chico  ,  porque 
la  muger... 

TIBIOTEO. 

Se  la  había  llevado  Dios  y  buenas  noches... 
al  grano. 

PLU3ICAKE. 

Agotados  ya  todos  los  recursos  con  que  ha¬ 
cernos  hombres  de  dinero  ,  ideó  mi  amigo  uno 


muy  particular ,  y  fue  el  de  robar  á  un  chico 
de  nobilísima  familia  ,  con  el  fin  de  que  pasa¬ 
dos  algunos  dias  en  que  sus  padres  anduvie¬ 
ran  buscándole  con  la  mayor  ansiedad,  pre¬ 
sentarse  con  el  niño  como  si  lo  hubiera  en¬ 
contrado,  y  exigir  una  considerable  dosis  de 
metálico  ,  que  no  le  negarían  en  medio  de  tan¬ 
ta  alegria.  Púsolo  inmediatamante  por  obra, 
y  un  dia  en  paseo  se  dió  maña  para  escamo¬ 
tar  á  la  nodriza  el  heredero  de  Lord  Ephelston, 
su  hijo  único... 

TIMOTEO. 

Ah!  Jafet!...  bien  decía  yo  (abrazando  á 
Plumcahe )  amigo  rnio !  amigo  mió ! 

PLUBICAKE. 

Poco  á  poco...  me  vais  á  ahogar. 

TIBIOTEO. 

Dios  me  libre!  no  podríais  continuar. 

PLUBICAKE. 

Podéis  suprimir  en  adelante  esas  demostra¬ 
ciones  de  amistad. 

TIMOTEO. 

Con  que  quedamos?.. 

PLUBICAKE. 

En  que  lo  robó...  Estábamos  ya  dispuestos 
á  los  tres  dias  á  hacer  la  presentación  del  mu¬ 
chacho  en  casa  de  su  padre...  cuando  personas 
caritativas  vinieron  á  avisarnos  que  la  policía 
andaba  buscándonos  por  otro  asunto  que  ar¬ 
reglamos  anteriormente.  Era  preciso  huir...  es¬ 
capar  de  Londres  ,  y  ya  veis  que  hacer  un  via¬ 
je  ganando  horas  con  dos  chicos  á  cuestas  no 
es  nada  agradable  ,  por  lo  tanto... 

TIBIOTEO. 

Los  llevasteis  al  hospicio  de  niños  espósi- 
tos... 

PLUMCAKE. 

Pero  con  una  particularidad...  cambiando 
las  envolturas...  al  hijo  del  Lord  le  envolvi¬ 
mos  en  un  pedazo  de  cortina  vieja  de  damas¬ 
co  ,  poniéndole  al  cuello  media  medalla. 

TIBIOTEO. 

Cielos! 

PLUMCAKE. 

Y  al  hijo  de  Gondolfm  en  la  rica  envoltu¬ 
ra  del  otro. 


TIBIOTEO. 

Será  posible!.. 

plubicake  ,  desenvolviendo  el  paquete „ 
La  mitad  de  la  medalla  estáaqui... 

TIBIOTEO. 

Y  aqui  la  otra... 

plubicake. 

No  hay  duda  alguna...  ademas  el  recibo  que 
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nos  dieron  en  el  hospicio.,  nuestras  declara¬ 
ciones... 

TIMOTEO. 

Nada  falta. 

PLUMCAKE. 

La  carta  que  insertó  entonces  Lord  Ephels- 
ton  en  todos  los  periódicos ,  con  las  señas  exac¬ 
tas  del  niño  que  reclamaba...  «Pelo  rubio, 
muy  rubio... 

timoteo  ,  mirándose  al  espejo . 

Exactamente...  Jafet  lo  tiene  negro! 

PLUMCAKE. 

«Cara  redonda». 

TIMOTEO . 

Cierto. 

PLUMCAKE. 

«Boca  grande  ,  ojos  abultados.»  y  por  se¬ 
ña  particular  un  lunar,  en  el  hombro  izquier¬ 
do. 

TIMOTEO. 

No  hay  duda...  loque  creía  el  doctor  Schoon 
que  era  un  cardenal  en  el  asunto  de  marras. 

PLUMCAKE. 

Pues  qué?  sois  vos  acaso?.. 

TIMOTEO. 

El  mismo  por  mis  pecados. 

PLUMCAKE. 

Qué  decís?  No  sabéis  que  en  este  momen¬ 
to  se  disputan  vuestra  inmensa  fortuna  tres  ó 
cuatro  parientes  lejanos  ?  á  Dios  gracias  llegáis 
á  tiempo  antes  que  gane  el  pleito  Lady  Sun- 
therland  ,  pero  ya  estáis  aqui  y  entrareis  en 
posesión  de  lo  que  os  pertenece,  y  ocupareis 
el  rango  que  mereceis  en  la  Corte ,  en  el  Par¬ 
lamento... 

TIMOTEO. 

Calla ,  calla ! 

PLUMCAKE. 

Y  por  qué  he  de  callar  ,  cuando?.. 

TIMOTEO. 

Calla  te  digo,  {bajo)  Dices  bien  ,  esa  fami¬ 
lia  es  la  mia  ,  nada  mas  cierto  por  desgracia, 
ahora  lo  conozco  demasiado,  y  solo  al  pensar 
en  ello  me  cubro  de  vergüenza. 

PLUMCAKE. 

Y  por  qué? 

TIMOTEO. 

Porque  soy  un  ignorante  y  un  estúpido  que 
nada  sabe  y  que  para  nada  sirve...  Quieres 
que  yo  fuera  metido  en  un  coche  como  un 
Duque  ,  cuando  sirvo  mejor  para  lacayo?  Soy 
honrado,  tengo  buen  corazón,  puedo  ser  un 
buen  mayordomo...  pero  noble  ,  Duque  ,  Par 
de  Inglaterra  ?  no  ,  no  ;  cada  uno  en  su  puesto. 
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PLUMCAKE. 

Si  todos  pensaran  como  vos,  se  quedaba  va¬ 
cia  la  mitad  del  Parlamento. 

TIMOTEO. 

Dices  que  has  vuelto  al  gremio  de  la  virtud 
y  es  preciso  seguir ,  buen  Plumcake ,  para  que 
me  ayudes  á  hacer  una  buena  acción...  te  le 
suplico  con  toda  mi  alma...  en  nombre  de  tu 
antiguo  amigo  Gondolfin...  si  aun  conservas 
alguna  amistad  á  su  memoria... 

PLUMCAKE. 

Ninguna. 

TIMOTEO. 

Bien,  no  importa...  si  lees  los  periódicos 
debes  conocer  á  mi  amigo  Jafet. 

PLUMCAKE. 

Un  abogado? 

TIMOTEO. 

Un  célebre  abogado...  lleno  de  talento,  de 
instrucción,  de  elocuencia...  un  joven  que  go¬ 
za  de  la  mayor  consideración  en  todas  partes  . . 
la  probidad  y  la  honradez  personificada... 

PLUMC  AKE. 

Bien,  y  qué  tenemos  con  eso  ? 

TIMOTEO. 

Ese  joven  es  el  hijo  de  tu  socio  Gondolfin  . 

PLUMCAKE. 


Imposible  I 

TIMOTEO. 

Eso  es  lo  que  yo  digo...  pues  que,  la  edu¬ 
cación  hará  mas  que  el  nacimiento?  no  pue¬ 
de  ser...  en  fin,  si  alguno  de  los  dos  es  digno 
de  ser  rico  ,  Duque  ,  Lord  ,  no  soy  yo  cierta¬ 
mente...  es  él. 


PLUMCAKE. 

Qué  estáis  diciendo? 

TIMOTEO. 

Sí,  amigo  mió...  de  nada  sirve  ser  noble, 
sino  sabe  uno  serlo...  si  tu  quieres  podemos 
entre  los  dos  arreglar  este  asunto  sin  que  él 
sepa  nada...  él  tomará  mi  padre,  y  yo  el  suyo. 

PLUMCAKE. 

Y  cómo  queréis? 

TIMOTEO. 

Tu  sabrás  hacerlo...  otras  cosas  mas  difíci¬ 
les  habrás  hecho...  se  cambian  las  señas  de 
las  declaraciones...  raspando...  en  fin  tu  lo  en¬ 
tenderás  mejor  que  yo...  porque  soy  muy 
torpe  .. 

PLUMCAKE. 

No  me  acuerdo  ya...  desde  que  he  entra¬ 
do  en  el  gremio  de  la  virtud... 

TIMOTEO. 

Si,  ya  lo  sé  ,  eres  virtuoso.  .  pero  no  te  falta 
memoria...  y  haciendo  por  acordarte...  es  para 
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una  obra  de  caridad...  para  una  buena  ac¬ 
ción...  y  luego  vas  á  ganar  otras  cien  guineas 
que  te  prometo  por  esta  cosa  tan  sencilla. 

PLUMCAKE. 

Si  ,  Milord...  ya  veo  que  la  cosa  es  senci¬ 
lla  y  nada  criminal...  si  asi  no  fuera...  voy  al 
momento  á  hacer  lo  que  me  pedís,  y  yo  os  pro¬ 
meto  que  nadie  conocerá  la  sustitución  de  las 
señas. 

TIMOTEO. 

Corre  ,  corre ;  y  no  me  llames  Milord  otra 
vez...  llámame  Timoteo,  nombre  plebeyo... 
mí  nombre  ,  mi  verdadero  nombre...  Alguien 
viene...  es  Jafet !  Lord  Jafet ,  Lord  Ephels- 
ton...  corre  y  vuelve  pronto  por  las  cien  gui¬ 
neas  que  te  he  prometido. 

plumcake  ,  al  marcharse. 

Pío  he  visto  otra  en  mi  vida. 

VW VTIA/ VW , tyVTi VW 

ESCENA  VIH. 

JAFET  y  TIMOTEO. 

JAFET. 

Buenas  noticias,  amigo  mió! 

TIMOTEO. 

Yo  también  las  tengo  escelentes. 

JAFET. 

He  visto  á  la  persona  de  que  te  he  habla¬ 
do  y  la  he  dicho  todo ,  todo  lo  perteneciente  á 
mi  oscuro  nacimiento  ;  lejos  de  haberme  per¬ 
judicado  ha  tenido  un  resultado  que  no  me  es¬ 
peraba. 

TIMOTEO. 

Qué  me  dices  ? 

JAFET. 

Por  una  casualidad ,  por  una  dicha  de  que 
me  alegro  infinitamente ,  he  llegado  á  saber 
que  la  que  adoro  es  como  yo... 

TIMOTEO. 

De  veras !  es  particular  ,  cuántos  hay ! 

JAFET. 

Aunque  heredera  con  el  tiempo  de  una  in¬ 
mensa  fortuna,  no  rechaza  mis  súplicas,  y 
acepta  mi  mano...  la  mano  de  un  hombre  que 
nada  tiene  ,  y  que  no  sabe  quien  es... 

TIMOTEO. 

Cómo  que  no?  eres  rico  ,  eres  noble...  hijo 
de  un  Lord...  hijo  legitimo  de  un  Lord. 

JAFET. 

Tu  te  burlas. 

TIMOTEO. 

Nada  de  eso.  .  lo  que  es  ahora  es  la  pura 
verdad...  tengo  pruebas  irrecusables,  y  muy 
pronto  las  verás  en  tus  manos. 


JAFET. 

Será  cierto? 

TIMOTEO. 

Te  lo  juro  por  lo  que  hay  mas  sagrado  en  el 
mundo,  por  nuestra  amistad. 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  ESTER,  la  MARQUESA. 

JAFET. 

Venid  ,  Señora  ;  venid  á  compartir  la  ale¬ 
gría  que  siento  en  este  momento...  ved  un 
amigo ,  un  buen  amigo  que  ha  penetrado  el 
misterio  de  mi  nacimiento. 

ESTER. 

Será  posible? 

JAFET. 

Sí,  Ester,  lo  que  ois.  Hay  pruebas  auténti¬ 
cas...  declaraciones  escritas... 

ESTER. 

Qué  felicidad ! 

TIMOTEO. 

Es  el  hijo  y  universal  heredero  de  un  Par  de 
Inglaterra...  de  un  gran  Señor  de  que  me  ha- 
blábais  esta  mañana...  de  Lord  Ephelston. 

MARQUESA. 

Gran  Dios!  de  mi  primo? 

ester,  cayendo  en  un  sillón. 

De  mi  padre ! 

JAFET. 

Vos  mi  hermana! 

Timoteo  ,  entusiasmado. 

Sí,  tu  hermana...  y  me  glorio  de  haberlo 
descubierto...  qué  alegría!  Pero  qué  es  eso?  llo¬ 
ráis?...  estáis  petrificados?...  se  van  á  desma¬ 
yar...  es  la  alegría,  el  gozo,  el  entusiasmo... 

JAFET. 

No,  la  rabia  y  la  desesperación...  La  que  yo 
amo...  la  que  me  ofrecía  su  mano...  es  mi  her¬ 
mana! 

TIMOTEO. 

Ay  Dios  mió!  (á  la  Marquesa)  Ahora  caigo! 
lo  queme  digísteis  esta  mañana...  El  Duque, 
que  habiendo  perdido  su  mujer  y  su  hija  debía 
casarse  con  vos...  qué  es  lo  que  he  hecho! 

JAFET. 

Has  labrado  mi  desgracia.,  porque  huérfano, 
sin  familia,  sin  honores  era  feliz...  podía  ser 
mia ,  y  ahora  con  este  fatal  descubrimiento... 

TIMOTEO. 

Poco  á  poco...  no  hay  que  desesperarse... 
perdóname  (a  Jafet)  yo  he  creído  obrar 
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bien...  creí  hacerte  feliz...  pero  una  vez  que 
no  es  asi...  tu  no  eres  nada. 

JAFET. 

Qué  dices? 

MARQUESA. 

Está  loco. 

TIMOTEO. 

Si,  yo  creo  que  lo  estoy,  y  sino  lo  estaré  muy 
pronto...  yo  soy  el  Lord ,  el  Duque...  pero  ya 
no  puede  probarse...  todo  está  variado,  falsifi¬ 
cado...  no  podemos  reconocer  nuestros  padres. 

JAFET. 

Qué  vas  á  hacer? 

TIMOTEO. 

Tirarme  por  esa  ventana. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  SCHOON  y  PLUMCAKE. 

SCHOON. 

Deteneos...  no  podéis. 

TIMOTEO. 

Es  verdad,  teneis  razón...  no  puedo  dis¬ 
poner  de  mi  vida...  no  puedo  matarme. 

JAFET. 

Qué  quiere  decir? 

PLUMCAKE. 

Yo  os  lo  esplicaré...  si  Milord  me  dá  licen¬ 
cia.  Si  Señores,  es  Lord  Ephelston,  hijo  y 
heredero  del  Duque  de  este  nombre. 

MARQUESA  y  ESTER. 

Esplicaos. 

PLUMCAKE. 

Milord  me  habia  pedido  que  alterase  las 
pruebas  para  que  recayesen  su  fortuna  y  sus 
títulos  en  Jafet...  loable  y  generosa  superche¬ 
ría,  que  no  he  querido  llevar  á  cabo,  aconseja¬ 
do  por  el  doctor. 

JAFET. 

Será  posible? 

PLUMCAKE. 

Todo  está  en  su  ser. 

JAFET. 

Y  has  hecho  bien ,  eso  prueba  tu  honradez. 

TIMOTEO. 

Y  sin  embargo ,  puedes  contar  con  las  cien 
guineas. 

JAFET. 

Y  con  otras  cien  que  yo  añado...  {recor¬ 
riendo  los  papeles)  Sí;  todo  está  en  regla... 
Timoteo  es  Duque  y  Lord  Ephelston. 

TIMOTEO. 

No  será  por  mucho  tiempo...  ya  he  firmado 
un  contrato  en  que  disponen  de  mi  vida... 


he  dado  mi  palabra,  y  un  noble  debe  cumplir¬ 
la...  el  doctor  Irving  me  espera  y... 

SCHOON. 

No  Milord...  ya  no  hay  necesidad...  La  Aca¬ 
demia  ha  dado  un  informe  desfavorable  á  su 
invención,  y  la  autoridad  prohíbe  que  se  haga 
la  esperiencia. 

ESTER. 

Según  eso  nada  hay  que  temer...  quedáis 
con  nosotros...  sois  mi  hermano! 

TIMOTEO. 

Ya  veis,  no  es  culpa  mia...  bien  quisiera  da¬ 
ros  otro  mejor ,  pero  no  es  uno  dueño  de  ha¬ 
cerlo...  soy  rústico... 

JAFET. 

Con  el  tiempo  y  la  perseverancia  llegarás  á 
ser  digno  del  rango  que  te  pertenece ,  y  del 
nombre  ilustre  que  llevas. 

TIMOTEO. 

Puede  ser...  hasta  tanto  tu  me  ayudarás  á 
conseguirlo...  me  dictarás  lo  que  he  de  decir 
en  la  Cámara...  me  harás  los  discursos. 

PLUMCAKE. 

Como  les  sucede  á  otros  tantos. 

JAFET. 

Pero,  y  de  mi  padre  no  podréis  decirme?.. 

TIMOTEO. 

Si,  amigo...  {á  Plumcake  que  va  á  hablar) 
Calla,  ahora  y  siempre,  {alto)  No  fue  como 
yo  lo  esperaba  un  gran  Señor... 

JAFET. 

Qué  importa  si  fue  honrado  ?. . 

TIMOTEO. 

Lo  que  es  por  ese  lado  no  hay  duda,  {apar  - 
te)  A  fe  que  no  está  en  el  mundo  para  decir 
lo  contrario,  {alio)  Fue  un  valiente...  un  ve¬ 
terano  que  se  distinguió  mucho  en  la  carre¬ 
ra  de  las  armas. 

plumcake  ,  aparte. 

Ya  lo  creo  ,  un  espadachín ! 

TIMOTEO. 

Pero  murió  pobre...  sin  un  scheíing...  y 
eso  qué  importa?  nada  te  hace  falta.  Habéis 
querido  que  yo  sea  un  Lord  ,  que  sea  rico. 
Pues  bien  ;  como  tal,  quiero  y  mando  que  te 
cases  con  mi  hermana...  con  quien  parto  des¬ 
de  ahora  toda  mi  fortuna. 

MARQUESA. 

Pues  qué...  pensáis?.. 

TIMOTEO. 

No  hablemos  mas  de  padres  ni  de  abuelos... 
ya  no  es  nesesario...  nadie  los  necesita... 
quedamos  como  estamos;  y  sin  ruido,  sin 
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ostentación,  disfrutemos  juntamente  déla  fe¬ 
licidad  que  proporciona  la  familia ,  la  amis¬ 
tad... 


PLUMCAKE. 

Y  la  virtud ,  la  mejor  de  todas  las  especu¬ 
laciones. 


i 


FIN  DE  ¿QUIEN  SERA  SU  PADRE? 

\ 
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